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PRESENTACIÓN

Con esta obra, que es la traducción castellana de la ver- 
•Mm italiana de The Absorbent Mind, publicada en la India 
(Madras), en 1949, Maria Montessori consideraba concluso 
y  cerrado su vasto tratamiento científico y pedagógico que 
Mvtlaba los valores del niño y de las posibilidades, probadas 
égperimentalmente, de su desarrollo síquico e intelectual.

Toda la gran obra montessoriana se complementa, pero 
0$te libro, especialmente, viene a ser como un Apéndice a 
tu obra más divulgada universalmente: «E l Niño. El secreto 
tlr la infancia»; continúa, ampliándolo, su estudio sobre el 
desarrollo evolutivo y formación intelectual del Niño, ese 
genuino constructor del Hombre, aportando sus últimas y 
maravillosas experiencias, cada día más difundidas en la 
mayoría de países.

La preparación de la edición italiana de esta obra, que 
Maria Montessori consideraba sumamente importante y muy



querida, la hizo trasladarse a Italia, renovó su fervor, le 
sugirió nuevos desarrollos de su pensamiento, la tuvo ocu' 
pada hasta los últimos meses de su vida en un generoso 
trabajo desviándola dz otro problema que ya ocupaba su 
espíritu.

Se conserva el planteamiento del texto original, el cual, 
por ser la reunión de un curso de conferencias, da lugar a 
divagaciones y repeticiones necesarias por el hecho de tener 
que seguir la exposición verbal del tema; pero la presente 
edición castellana aparece, a diferencia de otras traduccio­
nes extranjeras, notablemente enriquecida con nuevos capí­
tulos, páginas y párrafos en los que se advierte, con la pro- 
fundización del pensamiento, la vibración espiritual de la 
gran alma de Maria Montessori, ya proyectada hacia el in­
finito.

Esta edición, que ve la luz tras una laboriosa prepara­
ción, conserva el precioso signo de un afectuoso y generoso 
interés, y es un acto, un últim o acto de amor de Maria Mon­
tessori para con sus fieles seguidores de todo el vasto mundo 
de habla hispana.

E l  E d it o r



PREFACIO

Este volumen nació de las conferencias que dio la doctora 
Maria Montessori durante el prim er curso de preparación 
que desarrolló en Ahmadabad, después de trasladarse a la 
India, donde permaneció hasta finales de la última guerra 
mundial.

En este libro, la doctora trata de las energías mentales 
del niño, que lo  hacen capaz de construir y consolidar en el * 
espacio de pocos años, él solo, sin maestros, sin ninguna 
de las ayudas educativas usuales, todas las características 
de la personalidad humana. Esta conquista de un ser, físi­
camente débil, nacido con grandes posibilidades, pero sin 
que en él se haya desarrollado apenas ninguno de los facto­
res de la vida mental, de un ser que puede ser considerado 
•cero», pero que, al transcurrir los años, supera a todos 
los demás seres vivientes, esta conquista es, realmente, uno 
de los mayores misterios de la vida.



En este volumen, la doctora Montessori no sólo proyecta 
la luz de su penetrante intuición, la cual induce a una ob­
servación profunda y proporciona una justa valoración de 
los fenómenos de este prim er y tan decisivo periodo de la 
vida humana, sino que indica también la responsabilidad 
de la humanidad adulta hacia el niño. La autora expone de 
form a realista la necesidad, ya universalmente aceptada, de 
la « educación desde el nacimiento». Resulta evidente que a 
tal educación sólo se puede llegar cuando la educación mis- 
ma se convierta en una • ayuda a la vida» y trascienda los 
estrechos límites de la enseñanza y de la transmisión directa 
de conocimientos o ideas de una mente a otra. Uno de los 
principios más notables del Método Montessori es la •■pre­
paración del ambiente» ;  en este período de la vida, mucho 
antes de que el niño vaya a la escuela, la preparación del 
ambiente ofrece la clave para una « educación desde el naci­
m iento» y para un verdadero « cu ltivo»  del individuo hu­
mano a partir de su primera entrada en la vida.

Se trata de una tesis fundada sobre bases científicas, pero 
consolidada por las experiencias de quien ha ayudado a la 
manifestación de la naturaleza infantil en todo el mundo 
y que puede dar testimonio de la grandeza mental y espi­
ritual de estas manifestaciones, en gran contraste con la 
visión que ofrece la humanidad, cuyo abandono del niño 
durante el período form ativo se convierte en la amenaza 
más grave para su misma supervivencia.

M a r io  M . M o n t e s s o r i

Director General de la «As- 
sociation Montessori Inter­

nationale» (A M I)



1

EL N IÑO  EN LA RECONSTRUCCION DEL MUNDO

Este libro es un anillo del desarrollo de nuestro pensa­
miento y de nuestra obra de defensa de las grandes fuerzas 
que encierra la infancia.

Actualmente, mientras el mundo se halla dividido, y se 
piensa en formular planes para una futura reconstrucción, 
la educación es considerada universalmente como uno de 
los medios más eficaces para llevar a cabo esta reconstruc­
ción, porque no cabe duda de que desde el punto de vista 
síquico el género humano se halla por debajo del nivel que 
la civilización asegura haber alcanzado.

Y o  también pienso que la humanidad se halla lejos del 
grado de preparación necesario para llevar a cabo la evo­
lución a que aspira con tanta vehemencia: la construcción 
de una sociedad pacífica y en armonía, y la eliminación de 
las guerras. Los hombres aún no son capaces de controlar 
y dirigir los acontecimientos, sino que más bien son vícti­
mas de ellos.



Aunque la educación sea reconocida como uno de los 
medios más aptos para elevar la humanidad, aún se la con­
sidera sólo como educación de la mente basada en viejos 
conceptos, sin pensar en sacar de ella una fuerza renova­
dora y constructiva.

No dudo de que la filosofía y la religión deben contribuir 
enormemente a esta renovación. Pero ¿cuántos filósofos 
hay en el mundo ultra civilizado de hoy, y cuántos ha habido 
antes y habrá en el futuro? Siempre han existido nobles 
ideas y sentimientos elevados, que siempre se han trans­
mitido a través de la enseñanza, pero las guerras se suce­
den una tras otra. Y  si la educación continúa considerándose 
según los antiguos esquemas de transmisión del saber, poca 
cosa se puede esperar del futuro del mundo. ¿Qué significa 
la transmisión del saber si se neglige la formación general 
misma del hombre? Existe, completamente ignorada, una 
entidad síquica, una personalidad social, inmensa para mu­
chos individuos, una potencia del mundo que debe ser con­
siderada; si hay alguna esperanza de ayuda y salvación, 
sólo puede provenir del niño; porque el niño es el construc­
tor del hombre.

El niño está dotado de poderes desconocidos, que pue­
den encaminamos hacia un luminoso porvenir. Si verdade­
ramente se quiere llevar a cabo una reconstrucción, el obje­
to de la educación debe ser el desarrollo de las potenciali­
dades humanas.

En los tiempos modernos, la vida síquica del recién na­
cido ha suscitado gran interés, y algunos sicólogos se han 
dedicado a la observación del desarrollo infantil durante 
las tres primeras horas después del nacimiento. Otros, tras 
haberlo estudiado minuciosamente, han llegado a la con* 
clusión de que los primeros dos años de vida son los más 
importantes para el desarrollo del hombre.

La grandeza de la personalidad humana empieza con el



timliiilrnto del hombre. Esta afirmación particularmente 
tnlil ii'n conduce a una conclusión que podría resultar ex- 
iruflit: la educación debería empezar a partir del nacimien- 
1» Pero, hablando desde un punto de vista práctico, ¿cómo 

educarse un niño apenas nacido o en el primero o 
•rytindo año de vida? ¿Cómo dar lecciones a una criatura 
itun no entiende nuestra palabra y que ni siquiera sabe 
moverse? ¿0 acaso, cuando hablamos de educación de los 
lipbés, nos referimos solamente a la higiene? En absoluto.

Durante este período, la educación debe entenderse como 
«Vuela al desarrollo de los poderes síquicos innatos del in­
dividuo humano; lo cual equivale a decir que no se puede 
linar la común y conocida forma de enseñanza que utiliza 
la palabra como medio.

Riqueza no utilizada

Recientes observaciones han demostrado ampliamente 
que los niños están dotados de una particular naturaleza 
«(quica, y esto nos indica una nueva vía para la educación-, 
una forma distinta, que afecta a la humanidad misma, y 
que aún no se ha considerado nunca. La verdadera energía 
constructiva, vital y dinámica, de los niños aún permanece 
Ignorada desde hace miles de años; del mismo modo que 
los hombres primero pisaron la tierra y luego cultivaron su 
superficie, sin conocer ni preocuparse de las inmensas ri­
quezas que yacen ocultas en sus profundidades, el hombre 
moderno progresa en la civilización sin conocer los tesoros 
que yacen ocultos en el mundo síquico del niño.

Desde los primeros albores de la humanidad, el hombre 
ha reprimido y aniquilado sin cesar estas energías cuya 
existencia sólo hoy comienzan a intuir algunos. Así, por 
ejemplo, Carrel escribe: « Sin duda alguna, el período más



rico es e l de la prim era infancia. Éste debe ser utilizado de 
todos los modos posibles e imaginables mediante la educa­
ción. La  pérdida de este período es irreparable. En vez de 
olv idar tos primeros años de la vida, nuestro deber es cul­
tivarlos con la máxima atención» ( 1).

La humanidad empieza a tomar conciencia de la im por­
tancia de esta riqueza aún no explotada; se trata de algo 
mucho más precioso que el o ro : el espíritu m ismo del 
hombre.

Los dos primeros años de vida abren un nuevo horizon­
te, revelan leyes de construcción síquica, ignoradas hasta 
hoy. E l niño mismo nos ha ofrecido el don de esta revela­
ción; nos ha hecho conocer un tipo de sicología — la suya—  
completamente distinta de la del adulto. ¡Esta es la nueva 
vía! N o  es el profesor quien aplica la sicología a los niños, 
sino son los niños quienes revelan su sicología al estu­
dioso.

Todo ello puede parecer oscuro, pero quedará claro in­
mediatamente si profundizamos en sus particularidades: 
el niño tiene una mente capaz de absorber conocimientos 
y  et~podertie instruirse a sí m ism o: basta,una observación 
super ficial -para  -¿«mostrarlo. E l h ijo  habla la lengua de los 
padres; ahora bien, el aprendizaje de una lengua es una 
gran conquista intelectual; nadie se la ha enseñado al niño 
y, sin embargo, sabrá usar a la perfección e l nombre de las 
cosas, los verbos, los adjetivos.

Seguir el desarrollo del lenguaje en el niño constituye 
un estudio de inmenso interés y todos los que se han dedi­
cado a él coinciden en reconocer que el uso de palabras y 
nombres, de los primeros elementos del lenguaje, corres­
ponde a un período determinado de la vida, com o si una 
norma de tiempo exacta vigilara esta manifestación de la

(1) Dr. Alexis Carrel, L'homme cet meonnu, París 1947, pág. 222 
{ ! •  ed, 1935).



*< Hvhlml infantil. E l niño parece seguir fielmente un severo 
impuesto por la naturaleza, y  con tal exactitud 

<|ih' ninguna escuela, por bien d irig ida que esté, resistiría 
tu t«turha. Siguiendo siempre este programa, e l niño ad- 
•jhIi' ic' la irregularidad y  las construcciones sintácticas del 

con impecable diligencia.

Los años vitales

iín lo más íntimo de cada niño existe, por así decirlo, 
un maestro vigilante que sabe obtener los mismos resulta* 
•los de todos y  cada uno de los niños, sea cual fuere el país 
<<n <|uc se hallen. E l único lenguaje que el hombre adquiero 
< mi perfección y sin titubeos es el que aprende en el primer 
(H-ríodo de la infancia, cuando nadie puede im partir nin­
guna enseñanza al niño; y  no sólo esto, pues si luego el 
Hirió, una vez crecido, debe aprender una nueva lengua, 
ninguna ayuda de! maestro podrá hacer que llegue a ha- 
Mm la con la misma exactitud con que habla la lengua apren­
dida en la primera infancia. Por tanto, existe una fuerza 
«Iquica que contribuye al desarrollo del niño. Y  esto no 
•ólo en cuanto se refiere al lenguaje; a los dos años ya será 
cnpaz de reconocer a todas las personas y  cosas de su am­
biente. Si se reflexiona sobre este hecho, cada vez resulta 
más evidente que la obra de construcción realizada por el 
niño es impresionante y que todo lo  que poseemos ha sido 
construido por él, por el m ismo niño que fuimos durante 
los dos primeros años de vida. Para el niño, no se trata so­
lamente de reconocer lo que nos rodea o  de comprender y 
adaptarse a nuestro ambiente, sino también, en un período 
en que nadie puede hacerle de maestro, de form ar el com­
plejo de lo  que serán nuestra inteligencia y  las lineas gene­
rales de nuestro sentimiento religioso, de nuestros particu­



lares sentimientos nacionales y sociales. Es como si la na­
turaleza hubiese preservado a cada niño de la influencia 
de la inteligencia humana para dar preferencia al maestro 
interior que lo inspira; la posibilidad de realizar una sí­
quica construcción completa antes de que la inteligencia 
humana pueda tomar contacto con el espíritu e influir so­
bre el.

i A los tres años el niño ya ha establecido los cimientos 
\dc la personalidad humana, y necesita la ayuda particular 
(de la educación escolar. Las conquistas realizadas por él 
son tales, que se puede afirmar que el niño, que entra en 
la escuela a los tres años, ya es un hombre en virtud de las 
conquistas realizadas. Los sicólogos afirman que, si com­
paramos nuestra habilidad de adultos con la del niño, pre­
cisaríamos sesenta años de duro trabajo para conseguir lo 
que el niño ha logrado en sus primeros tres años; y se ex­
presan precisamente con las mismas palabras que he utili- 
/zado: «a los tres años, el niño ya es un hombre», incluso si 
lesta singular facultad del niño para absorber el ambien­
t e  aún no se ha agotado completamente en este período 
inicial.

En nuestras primeras escuelas los niños ingresaban a los 
tres años; nadie podía enseñarles, porque no eran recepti­
vos; pero nos ofrecieron sorprendentes revelaciones sobre 
la grandeza de la mente humana. Nosotros teníamos una 
«Casa de los niños», más que una verdadera escuela en 
sentido estricto; es decir, un ambiente especialmente pre­
parado para el niño, donde éste asimila cualquier cultura 
difusa en el ambiente sin necesidad de enseñanza. Los niños 
de nuestras primeras escuelas pertenecían a las clases más 
humildes del pueblo y sus padres eran analfabetos. Sin em­
bargo, a los cinco años estos niños ya sabían leer y escri­
bir, y nadie Ies había enseñado directamente. Si los visitan­
tes de la escuela preguntaban: «¿Quién te ha enseñado a



Mt illtlr?», los niños a menudo asombrados por la pregunta 
nMtli'«laban: «¿Enseñado? Nadie nos ha enseñado».

I'.nlonccs pareció un milagro que niños de cuatro años y 
ntmlto supieran escribir, y que lo hubiesen conseguido sin 
(üiipi’ la impresión de haber recibido una enseñanza.

I .ti prensa empezó a hablar de «espontánea conquista de 
iiilim u»; los sicólogos se preguntaban si estos niños no 
» i » i i  distintos de los demás, y  durante mucho tiempo nos- 
hIih* mismos quedamos perplejos. Sólo después de repetís 
tío» experimentos tuvimostagertidumbre de que todos los/ 
iiMun poseen, indistintamente, esta capacidad de «absor-1 
Wi ■ la culturgi:)Si las cosas están asi — nos dijimos enlon- 
ii '« , si la cultura puede ser adquirida sin fatiga, prepare- 
mol» al niño para «absorben» otros elementos de cultura. 
Millonees vimos cómo el niño «absorbía* bastante más que 
Im lectura y  la escritura: la botánica, la zoología, las mate- 
Mullicas, la geografía, y  con la misma facilidad, espontánea­
mente, sin fatiga.

I)c este modo descubrimos que la educación no es Io{ 
ijiir el maestro imparte, sino un proceso natural que sej 
ih’MirrolIa espontáneamente en el individuo humano; que la , 
••ilutación no se adquiere escuchando palabras, sino poiv.-, 
virtud de experiencias efectuadas en el ambiente. La función 
«leí maestro no es hablar, sino preparar y disponer una serie 
de motivos de actividad cultura! en un ambiente especial­
mente preparado.

Mis experiencias en países diversos han durado más de 
cuarenta años, y  a medida que los niños crecían los padres 
me pedían que continuara la educación de los niños ya ma­
yores. De ese m odo descubrimos que la actividad individual 
vi» la facultad que estimula y  produce por sí sola el desarro­
llo  y que esto va le  tanto para los pequeños en edad pre- 
CHColar com o para los niños de las escuelas prim arias y de 
las escuelas más avanzadas.



Nace e l Hom bre Nuevo

A n te  nuestros o jo s  apareció  una n u eva  im agen ; n o  era  
la  im agen  de una escuela o  de una educación . E ra  e l  H om ­
bre  qu ien surgía, e l H o m b re  que reve laba  su ve rd ad ero  

carácter en su lib re  d esa rro llo ; qu e  dem ostraba  su gran ­
deza cuando n inguna op res ión  m en ta l lim ita b a  su tra b a jo  
in ter io r  ni pesaba sob re  su alm a.

P o r  e llo  sostengo que cu a lqu ier r e fo rm a  de la  educación 
debe basarse en e l d e sa rro llo  d e  la  person a lidad  humana. 

)E1 h om bre m ism o debería  con ve rtirse  en  e l cen tro  de la 
/ educación, y  se debe ten er p resen te  qu e  e l h o m b re  n o  se 
d esa rro lla  en  la  un ivers idad , s in o  qu e  in ic ia  su d e sa rro llo  

\mental a p a r t ir  d e l nacim ien to , y  lo  e fectú a  c on  la  m ayo r  

in ten s idad  en los  p rim ero s  tres  años de v id a i es  necesario 
p res tar m ucha m ás aten ción  a este  p e r ío d o  qu e  a ningún 
o tro . S i se actúa según es te  im pera tivo , e l n iño, en  v e z  de 
acusar fa tiga , se nos reve la rá  c om o  la j.iás  g ran de y  con so­

ladora  m ara villa  d e  la  naturaleza. E n tonces y a  no nos en­
fren tarem os con  e l n iño con sid erado  com o  un ser s in  fu er­
za, casi un rec ip ien te  vac ío  que debem os llen a r  con  nuestra 
sabiduría, s ino  que su d ign idad  se a lza rá  an te  nuestros o jo s  
a m ed ida  que lo  con siderem os e l con stru cto r d e  nuestra 
in teligencia, e l ser que, gu iado  p o r  un m aestro  in ter io r , tra­
ba ja  in fa tigab lem en te  con  a leg ría  y  fe lic id ad , s igu ien do un 
program a preciso, para  c on stru ir  esta  m ara villa  d e  la  na­
turaleza que es e l H om bre . N oso tros , educadores, só lo  p o ­

dem os ayudar a la ob ra  ya  rea lizada com o  los  s ie rvos  ayu­
dan al señor. Entonces darem os tes tim on io  d e l d esa rro llo  
del esp íritu  hum ano; del nacim ien to  del H om b re  N u evo , e l 
cual no será v íc tim a  de los  acon tec im ien tos, s ino que, g ra­
cias a su c lar idad  d e  v is ión , p od rá  ser capaz d e  d ir ig ir  y 
p lasm ar e l fu tu ro  de la soc iedad  humana.



2
L A  E D U C A C IO N  P A R A  L A  V ID A

La escueta y la vida social

Ex p rec iso  ten er desde e l p r in c ip io  una id ea  c la ra  de lo  
t|iir en ten dem os p o r  educación  para  la  v id a  a p a r t ir  d e l na* 
r lm lento, y  es n ecesario  en tra r  en  los  d e ta lles  d e l p rob lem a. 

H ecicn tem ente e l je fe  de un pueb lo , G andh i, n o  só lo  enun­
ciaba la necesidad  d e  ex ten der  la  educación  a to d o  e l curso, 
do la v ida , s ino  tam b ién  de c o n ve r t ir  la  «d e fen sa  d e  la  
V ld ii» en  cen tro  de la  educación . Y  es  la p rim era  v e z  que 
un líd e r  p o lít ic o  y  esp ir itu a l hace ta l a firm ación . L a  cien- 

d o ,  en cam bio , n o  s ó lo  ya  ha exp resado esta  necesidad, s ino 
i|iic desde p rin c ip io s  de nu estro s ig lo  ha d em o strad o  que 
Im idea de exten der la  educación  a to da  la  v id a  tiene pos i­
b ilidades de ser puesta en  p rá ctica  con  éx ito  seguro. E ste  
Concepto d e  educación  aún no ha en trad o  en e l cam po de 
acción d e  n ingún m in is te r io  de ins tru cc ión  pública.



Actualmente, la educación es rica en métodos, intencio­
nes y finalidades sociales, pero no se puede decir que tome 
en consideración la vida en sí misma. Entre los muchos mé­
todos oficiales de educación de diversos países, ninguno se 
propone prestar asistencia al individuo a partir del naci­
miento y proteger su desarrollo. Actualmente, la educación, 
tal como se concibe, prescinde de la vida biológica y so­
cial a la vez. Todos los que entran en el mundo de la edu­
cación quedan aislados de la sociedad. Los estudiantes de­
ben seguir las normas preestablecidas del instituto del que 
son alumnos y deben adaptarse a los programas recomen­
dados por el ministerio de educación nacional. Se puede 
afirmar que, incluso en el pasado más próximo, las condi­
ciones sociales y físicas de los estudiantes no se tenían en 
cuenta como hecho que pudiera interesar lo más mínimo 
a la escuela en sí. Así, si el estudiante se hallaba desnutrido, 
o si tenia defectos de la vista o el oído que disminuían sus 
posibilidades de aprendizaje, todo ello era clasificado sin 
más con calificaciones inferiores. Más adelante se conside­
raron los defectos físicos, pero sólo desde el punto de vista 
de la higiene corporal, mientras que, aún hoy, nadie consi­
dera que la mente del estudiante puede hallarse amenazada 
y sufrir daños a causa de métodos educativos defectuosos e 
inadecuados. La dirección de la Nueva Educación, por la 
que se interesó Claparéde, considera más bien la cantidad 
de las disciplinas incluidas en el programa, procurando re­
ducirlas para evitar la fatiga mental. Pero no habla del 
problema de la forma en que los alumnos pueden enrique­
cer su cultura sin fatigarse. En la mayor parte de las es­
cuelas oficiales dirigidas por el Estado, lo que interesa es 
que se cumpla el programa. Si el espíritu de los jóvenes 
universitarios se siente herido por las deficiencias sociales 
y por las cuestiones políticas que agitan apasionantes ver­
dades, la consigna es que el joven no debe ocuparse de



Clililí tt, tin o  que d ebe ocuparse de lo s  estud ios hasta ha­
llo *  llrvu tlo a te rm in o . De ese  m o d o  ocu rre  qu e  e l joven , 

• • l id »  «Ir lu u n ivers idad, ten d rá  una in te lig en c ia  tan lim i- 
IjmIn V m ierificada qu e  n o  será  capaz de in d iv id u a liza r  y 

HlliMtfi lo* p rob lem as de la  época  en  qu e  v ive .

I (in m ecan ism os esco la res  son extrañ os  a la  v id a  soc ia l 
t HMli,m|>on'mca del m ism o m o d o  qu e  se h a lla  exc lu ida , con  

•lia jin iM cm as, del cam po ed u ca tivo . E l m u n do  de la  edu- 

nn  lrm »*» una espec ie  d e  is la  don de  los  ind iv idu os , separa­
do* i U-I m undo, se p reparan  para  la  v id a  p erm aneciendo 

M linM |m is a la m ism a. Puede ocu rr ir, p o r  e jem p lo , que un 
M lH iliunte u n ivers ita r io  padezca tubercu los is  y  m u era ; ¿no 

im h Ii i i tris te  que la  un ivers idad, la  escuela don de  v iv e  haya 

lyiiiMm io esta en ferm edad , m ien tras  qu e  lu ego  aparecerá  de 
Iih |Miiv 1ku una rep resen tac ión  o f ic ia l en  sus fu n era les?  (1 ).  
Muy Ind ividu os sum am ente nerv iosos , que cu an do en tren  en 

» l  m undo serán unos inú tiles  c on sigo  m ism o a causa de pro- 
liK'itms con  la  fa m ilia  y  los  am igos. L a  au toridad  esco la r 
mm no se ha in teresado  p o r  casos particu la res  de s ico log ía , 

V ( '« la  caren cia  encuentra  p lena ju s tif ic a c ió n  en lo s  regla- 
iiii’ iilos  que asignan a la  escu ela  la  tarea  de ocu parse  só lo  
ilw lu?» estud ios y  los  exám enes. Qu ien los  supere  rec ib irá  un 
dip lom a. E sta  es, actua lm ente, la  m eta  de la  escuela . Los

(lid iosos  de los  p rob lem as soc ia les  a firm an  qu e  los  licen- 
t Indos de escuelas y  un ivers idades n o  están  p reparados  para 
Ih vida, y  no só lo  esto, s in o  que en  la  m a yo r  p arte  de los 
tu to » tam bién  han d ism in u id o  sus pos ib ilidades . Las esta­
dísticas reve lan  un im pres ion a n te  aum ento  d e  locos, c r im i­

nales, in d iv idu os  con sid erados  «e x tra ñ o s » . L o s  soc ió logos  
«u licitan a las escuelas rem ed ios  para tan to  m a l; p e ro  la  
m u e la  es un m undo en sí, un m undo ce rrad o  a los  p ro b le ­

(I ) Después de la guerra, sólo en algunos países se han realizado 
tentativas para mejorar estas condiciones. En Holanda, por ejemplo, se 
iivuton los Studenis-Sanatorium.



mas sociales; no tiene por qué considerarlos y conocerlos. 
Es una institución social de tradición demasiado antigua 
para que sus reglas puedan modificarse por vía oficial; sólo 
una fuerza que actúe desde el exterior podrá modificar, re­
novar y poner remedio a las deficiencias que acompañan la 
educación en todos sus grados, del mismo modo que lamen­
tablemente acompañan la vida de los que van a la escuela.

La edad preescolar

¿Qué es del niño desde el nacimiento hasta los seis o siete 
años de edad? La escuela propiamente dicha no se interesa 
por él, hasta el punto que esta edad se denomina preescolar, 
algo así como ajena al campo de la enseñanza oficial. ¿Y qué 
puede hacer la escuela por los recién nacidos? En los países 
en que existen diversas instituciones para niños de edad 
preescolar raras veces dependen de la autoridad central 
escolar o del ministerio de educación. En general, están 
controladas por municipios o instituciones privadas, las cua­
les a menudo persiguen fines lucrativos. No existe ningún 
interés por la protección de la vida síquica de los niños 
como problema social; por otra parte, la sociedad afirma 
que los niños pertenecen a la familia, y no al Estado.

La nueva importancia que se da a los primeros años de 
la vida no ha sugerido remedios particulares; sólo se piensa 
en modificar la vida familiar, en el sentido de que ahora 
se considera necesaria la educación de la madre. Pero la 
familia no forma parte de la escuela, sino de la sociedad. 
De ello resulta que se fragmenta la personalidad humana, 
o el cuidado por la personalidad humana: por un lado, la 
familia, que forma parte de la sociedad, pero que vive ais­
lada y descuidada o ignorada; por otro lado, la escuela, que 
también se halla apartada de la sociedad, y luego la uni-



No existe una concepción unitaria, un esfuerzo 
im i lu) por la vida, sino fragmentos que se ignoran mutua- 
HUMili* y que se refieren sucesiva o alternativamente a la 
M< ueln, n la familia y a la universidad concebida como es- 
mh»U, I» cual se hace cargo de la última parte del periodo 
mltii ntlvn. También las nuevas ciencias que revelan la gra- 
mhIhiI tic este aislamiento, como la sicología social y la 
•tM lulo||lu, se hallan aisladas de la escuela. Por tanto, no 

un verdadero sistema que ayude al desarrollo de la 
Vliln («rucias a la ciencia, el concepto de educación enten- 
ilhlti n i este sentido no es nuevo, como ya he dicho antes, 
|M<tn rn el campo social aún no se ha puesto en práctica. 
V ¿«tr es el paso que deberá dar pronto la civilización: el 
t Minino está trazado, la crítica ha puesto al descubierto los 
punir* de las condiciones actuales, otros han aclarado el 
mnrriio que debe aplicarse a las diversas fases de la vida, 
m liittlmente todo se halla preparado para pasar a la cons­
um í lón definitiva. Las aportaciones de la ciencia pueden 
< Minpurarse a las piedras ya cortadas, destinadas a esta cons- 
(Micción; hay que encontrar quien tome las piedras y las 
•uperponga para erigir el nuevo edificio necesario para la 
« IvlUznción.

La función de la educación y la sociedad

Kl concepto de una educación que asuma la vida como 
irn lro de su propia función, altera todas las ideas anterio- 
len.^ta educación ya no debe basarse en un programa pre- 
nutoblecido, sino en el conocimiento de la vida humana\A la 
lu/ de esta convicción, la educación del recién nacido ad­
quiere repentinamente gran importancia. Hs cierto que el 
recién nacido no puede hacer nada, que no se le puede en> 
fteflar nada en el sentido común de la palabra, y que sólo
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puede ser objeto de una observación y de un estudio enca­
minado a sacar a luz sus necesidades vitales; pero precisa­
mente hemos realizado estas observaciones con la finalidad 
de descubrir cuáles son las leyes de la vida, ya que, si de­
seamos prestarle ayuda, la primera condición para ello es 
un conocimiento de las leyes que la rigen: y no sólo el cono­
cimiento, porque si tuviéramos por finalidad sólo el cono­
cimiento no nos moveríamos del terreno de la sicología y 
no nos adentraríamos en el terreno de la educación.

Pero este conocimiento del desarrollo síquico del niño 
debe ser ampliamente difundido: sólo entonces la educación 
podrá adquirir nueva autoridad y decir a la sociedad: «Es­
tas son las leyes de la vida; no podéis ignorarlas y debéis 
actuar en conformidad con las mismas; porque revelan 
derechos del hombre que son comunes y se extienden a 
toda la humanidad».

Si la sociedad considera necesario impartir una educa­
ción obligatoria, ello significa que la educación se debe 
dar de modo práctico, y una vez se admita que la educación 
debe iniciarse a partir del nacimiento, será necesario que 
la sociedad conozca las leyes del desarrollo infantil.(\a  
educación, en vez de continuar siendo ignorada por la so­
ciedad, debe adaptarse a las necesidades inherentes a la 
nueva concepción: que la vida debe estar protegida! Todos 
están llamados a colaborar, padres y madres deben asumir 
su responsabilidad; pero cuando la familia no dispone de 
posibilidades suficientes, la sociedad no sólo debe impartir 
su instrucción, sino también proporcionar los medios nece­
sarios para educar a los niños] Si la educación significa 
cuidado del individuo, si Ja sociedad reconoce que el niño 
requiere medios de los cuales no puede disponer la familia, 
aquélla debe proporcionarlos; el Estado no debe abandonar 
al niño.

Por consiguiente la educación tiene la obligación de ira-



ponerse con autoridad a la sociedad, de la que había per­
manecido apartada. Si es evidente que la sociedad debe 
pjurcer un benéfico control sobre el individuo humano, y si 
también es cierto que la educación es considerada como una 
ayuda a la vida, este control nunca deberá ser constricción 
V opresión, sino que deberá proporcionar una ayuda corpo- 
lni y síquica. Lo que equivale a decir que el primer paso 
i|iic deberá dar la sociedad es dedicar medios más amplios 
a In educación.

Se han estudiado detenidamente las necesidades de! niño 
durante los años del crecimiento y se han comunicado a la 
•odedad los resultados de este estudio; ahora ésta debe 
iium ir a conciencia la responsabilidad de la educación, 
mientras que por su parte la educación devolverá a la so- 
i'irdad los bienes adquiridos en su progreso. La educación 
Mi concebida, no sólo interesa al niño y a los padres, sino 
también al Estado y a la economía internacional, es un es­
timulo para cada miembro del cuerpo social, estímulo para 
Im mayor renovación que pueda sufrir la sociedad. ¿Hay 
•lu» más inmóvil, estancado e indiferente que la educación 
actual? Cuando un país tiene que hacer economías, sin duda<| 
In primera víctima es la educación. Si preguntamos a u n ' 
hombre de Estado cuáles son sus opiniones sobre la educa­
ción, contestará que no es asunto suyo, que él ha confiado 
In educación de sus hijos a su mujer para que ésta, a su 
ve/, la confiara a una escuela. Pues bien: en el futuro, para 
un hombre de Estado será completamente imposible formu­
lar una respuesta como esta y dar muestras de tal indife­
rencia.



E l niño, constructor del hombre

Consideremos los informes de diversos sicólogos que 
han estudiado el niño a partir del primer año de vida. ¿Qué 
se deduce de ello? Que el crecimiento del individuo, en vez 
de ser confiado al azar, debe dirigirse científicamente con 
mayor atención; lo cual permitirá alcanzar un mejor des­
arrollo del individuo. Todos coinciden en la idea de que el 
individuo más cuidado y asistido está destinado a crecer 
más fuerte, mentalmente más equilibrado y con un carácter 
más enérgico. En otras palabras, el concepto que los resume 
a todos es que además de la higiene corporal el niño debe 
ser protegido con una higiene mental. La ciencia ha reali­
zado otros descubrimientos en torno al primer período de 
la v ida : en el niño se hallan manifiestas energías bastante 
mayores de lo que generalmente se cree. Cuando nace, el 
niño no es nada, síquicamente hablando, y no sólo síquica­
mente, ya que al nacer es incapaz de realizar movimientos 
coordinados y la casi inmovilidad de los miembros no 1c 
permite hacer nada; no puede ni hablar, aunque ve lo que 
ocurre a su alrededor. ÍTras un determinado período de 
tiempo, el niño habla, camina, y pasa de conquista en con­
quista hasta construir el hombre en toda su grandeza e in­
teligencia. 1

Y aparece otra gran verdad: el niño no es un ser vacío, 
que nos debe todo lo que sabe, cosas con las cuales le 
hemos llenado. No,}(£l niño es el constructor del hombre, y 
no existe ningún hombre que no se, haya formado a partir 
del niño que fue una vezALas grandes energías constructi­
vas del niño, de las que nemos hablado muchas veces, y 
que han atraído la atención de los científicos, aún se ha­
llan encerradas bajo un complejo de ideas sobre la materni­
dad; antes se decía: la madre ha formado el niño, ella le



UtOftM >i Im I«I»i»\ ;) caminar, ctc. Pero todo esto no es obra 
||t trt Hittilu’ , uno una conquista del niño.^Lo que la madre 
t fM  ‘ I ic< Érn nacido, pero es el recién nacido quien pro- 

*-l Ilumine. Si la madre muere, el niño crece igualmente

II ►MlMjiU'ln hi co n stru cc ió n  d e l h o m b re . Un n iñ o  in d io  tras- 

flrfitlii h A fiii'r tca  y  d e ja d o  en  m an os  a m erican as  a p ren d erá  

lu IpMtfiM Ing lesa y  n o  la  h in dú . P o r  tan to , e l  c o n o c im ie n to  

4*1 l*ti||iiit|i' no p ro c ed e  d e  la m a d re , s in o  qu e  es  e l n iñ o  

q illM i «»• «tprop ia  d e l len gu a je  c o m o  se a p ro p ia  d e  lo s  hábi-

h lit* mitumbres de la gente entre la que vive. En estas 
lnni*H no hay nada hereditario, ŷ fct niño, al absor­

b í  .1 mulliente que le rodea, plasma por si mismo el hom- 
Ift* luhiuT^

Nt’MMiiHer esta gran obra del niño no significa dismi- 
Htilt Irt M inoridad de los padres; cuando éstos se convenzan 
ilh un»' no non los constructores, sino simplemente los cola- 
MmihiIum *! ile la construcción, podrán cumplir mejor su pro- 
phi il*'l)* r y ayudarán al niño con más amplia visión. Esta 
MVImIh vilo se plasmará en una buena construcción si se 
fm*ln convenientemente; así la autoridad de los padres no 
•i» Imhh en una dignidad fija por sí misma, sino en la ayuda 
»|Mi‘ ilmi a sus hijos, y ésta es la verdadera y gran autoridad 
* ilitiniiliul de los padres.

IVin consideremos también desde otro punto de vista 
»l Hinn en la sociedad humana.

I n idea marxista ha esbozado la figura del obrero, tal 
hmiiii rn concebida modernamente por nuestra conciencia: 
••I >»l>i tro productor de bienestar y riqueza, colaborador esen- 
t Inl n» la gran obra de la vida civil, reconocido como tal 
|mh la sociedad a efectos de sus valores morales y económi- 
m»«, con derecho moral y económico a disponer de los me­
tilo* y materiales necesarios para realizar y llevar a término 
•ii trabajo.

Ahora traslademos esta idea a nuestro campo. Nos da­



remos cuenta de que el niño es un obrero y que la finalidad 
de su trabajo es producir el hombre. Los padres, justo es 
reconocerlo, prestan a este trabajador los medios esencia­
les de vida y de trabajo constructivo, pero el problema so­
cial de los cuidados que requiere la infancia tiene una im­
portancia mucho mayor, pues el trabajo del niño no pro­
duce un objeto material, sino que crea la humanidad mis­
ma : no una raza, una casta, un grupo social, sino la huma­
nidad entera. Si se considera este hecho, resulta claro que 
la sociedad debe tener en cuenta al niño, reconociendo sus 
derechos y satisfaciendo sus necesidades.i Cuando escoja­
mos la vida misma como objeto de nuestra atención y de 
nuestro estudio, podremos llegar a palpar el secreto de la 
humanidad y tendremos en las manos el poder de dirigirla 
y prestarle ayuda. También nosotros, cuando hablamos de 
educación, predicamos una revolución, por cuanto gracias a 
la educación todo lo que conocemos actualmente quedará 
transformado. Yo considero que ésta será la última revo­
lución : una revolución no violenta, y tanto menos cruenta, 
cuanto que excluye toda violencia, incluso la más mínima, 
porque si apareciera una sombra de violencia la construc­
ción síquica del niño quedaría irremisiblemente herida de 
muerte.

La construcción de la normalidad humana queda prote­
gida. ¿Acaso todos nuestros esfuerzos no han intentado su­
perar los obstáculos que aparecían en la vida del desarrollo 
del niño y alejar los peligros y las incomprensiones que le 
rodeaban?

Esta es la educación entendida como ayuda a la vida; 
una educación a partir de] nacimiento, que alimenta una 
revolución exenta de toda violencia y que una a todos para 
un fin común y los atraiga hacia un único centro. Madres, 
padres, hombres de Estado todos convendrán en respetar 
y ayudar esta delicada construcción, elaborada en condi-
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tlntn** *l(|UÍcamente misteriosas, bajo el dictado de un maes- 
IMt infriiur. Esta es la nueva esperanza de la humanidad. 
Nh («construcción, sino ayuda a la construcción que el 
flÍMlH Immuna lleva a término, construcción entendida como 
rfPMiiollo de todas las inmensas potencialidades de que 
MIA ilutado el niño, hijo del hombre.





LOS PERIODOS DEL CREC IM IENTO

irgu i! algunos sicólogos, que han seguido al muchacho 
V «I  Juven desde el nacimiento hasta la edad universitaria, 
vil el transcurso del desarrollo existen diversos y  distintos 

Esta concepción, derivada de W. Stern, fue adop- 
IbiU pronto por otros, en particular por Ch. Bühler y  sus 
Mguldores, mientras que se puede afirmar que desde otro 
((Mitin de vista la escuela freudiana la había desarrollado 
HnUblcmente. Es un concepto distinto del que se seguía an- 
liH tormente, según el cual en los primeros años e l individuo 
hiimmio tiene un contenido bastante pobre, que se enrique- 
i *  ron su crecim iento; por tanto, según este concepto el 
Individuo es algo pequeño en vías de desarrollo, algo dimi. 
Millo que aumenta, conservando siempre la misma forma. 
Abtfldonando este v ie jo  concepto, la sicología reconoce ac- 
lUiltncntc que existen diversos tipos de sique y  de mente



en los diversos períodos de la vida (1). Estos períodos son 
netamente distintos entre sí y es curioso constatar qu  ̂
coinciden con las diversas fases del desarrollo físico. Lu, 
cambios son tan importantes, síquicamente hablando, qu4 
algunos sicólogos, intentando aclararlos, han exagerado h»J 
ta expresarse de este m odo: «E l desarrollo es una sucesión 
de nacim ientos». En determinado período de la vida, uflj 
individuo síquico muere y  nace otro. E l prim ero de este» 
períodos va desde el _nacirruento hasta_ ¡es. seis.'años. F.flj 
este período, que también tiene manifestaciones muy distiM 
tas, el tipo mental permanece constante. Desde los cero ha% 
ta los seis años, el período tiene dos subfases distintas: l.i 
primera, desde los cero hasta los tres años, muestra un t il"*  
de mentalidad a la cual el adulto tiene difícil acceso, i- 
decir sobre la cual apenas puede ejercer una influencia di 
recta y, de hecho, no existen escuelas para estos niñui^ I 
Sigue otra subíase: desde los tres hasta los seis años, enl 
la cual el tipo mental es el mismo, pero el niño empieza a|-j 
ser particularmente influenciable. Este período se caracic-jl 
riza por las grandes transformaciones que se suceden en el I I  
individuo. Para convencerse de ello  basta pensar en la di 
ferencia que existe entre el recién nacido y el niño de sei|| 
años. De momento, no nos interesa cóm o tiene lugar esta 
transformación, pero el hecho es que a los seis años el j 
individuo, según la expresión común, ya es lo bastante inte* 
ligente para ser adm itido en la escuela.

El período sucesivo va desde los seis hasta los doce años] 
y  es un período de crecimiento, pero sin transformaciones 
Es un período de calma y serenidad y, síquicamente hablan-1

., • .......--J. ver: W. Stern, Psychotoey of early childhood: up lo I
year ° t  II ed., 1930 (primera ed. alemana, 1914), Ch. Bühi.er 

, lu &end¿ Jí !  ed.. 1931. E. Jones, Some problems of adotes



Ih i■ ** mi período de salud, de fuerza y segura estabilidad.
I .tu • inhílidad, física y m ental», dice Ross hablando de 

'I- rsUi edad, «es la característica más sobresaliente 
(i Ih niiic/ más avanzada. Un ser de otro planeta, que no 
•.......  i a );i raza humana, fácilmente podría tomar por adul­

t o  >!• lu especie estos pequeños seres de diez años, si no 
Mi.i. i o c a s ió n  de ver adultos» ( 1 ).

t n Vutinto al físico, existen signos que parecen fijar los 
. cutre estos dos períodos. La transformación que 

iimu liiM.tr en el cuerpo es muy visible; citaré solamente el 
(»-• !*>> il<- que el niño pierde su primera dentición, e inicia la
• t*||llfl«Í<l.

I I tercer período va desde los doce hasta ios d ieciocho 
. v es un período de transformaciones tales que re- 

iii i >lii el primero. Este últim o período puede subdividirse 
üubfases: una que va desde los doce hasta los q uin- 

O lflluy y otra desde los quince a los dieciocho. Este pe- 
también se caracteriza por transformaciones del cuer- 

alcanza la madurez de su desarrollo. Después de 
l'i ,-ilieciocho años, el hombre puede considerarse comple- 
i.niirhte desarrollado, y no se produce en él ninguna trans- 
l'Ximiciún notable. Sólo crece en edad.

t n curioso es que la educación oficial ha reconocido es <̂ 
tu» diferentes^tipos síquicos. Parece que hava tenido una* 
•«lina intuición. E l prim er período, desde el nacimiento 
l«utii los seis años, ha sido claramente reconocido, y ha 
>Mu excluido de la educación obligatoria, mientras que se 
ht observado que a los seis años se produce una transfor- 
mm'lón en virtud de la cual el niño resulta bastante maduro 
|MH it ser adm itido en la escuela. Por tanto se ha reconocido 
i|i«c el niño ya sabe muchas cosas, lo que le perm ite fre- 
montar la escuela. En efecto, si los niños a los seis años

( I )  Ver J. S. Ross, Croundwork of educalkmal psycholoey, Londres 
m * (I * ed.. 1931) pág. 144.



no pudieran orientarse, ni caminar, ni comprender lo qu#| 
les dice ei maestro, no podrían participar en la vida c<> 
lectiva. Podemos afirmar que se trata de un reconocimicu 
to práctico. Pero los educadores nunca han pensado qu«j 
si el niño puede ir a la escueta, orientarse, comprender lai 
ideas que le son transmitidas, debe estar desarrollado mettd 
talmente, dado que al nacer era incapaz de todo. j

El segundo período también ha tenido un reconocimietv 
to inconsciente, pues en muchos países los niños general 
mente dejan la escuela elemental a los doce años para en* 
trar en las superiores. ¿Por qué el período comprendido en» 
tre los seis y  los doce años ha sido considerado adecuado 
para enseñar al niño las primeras nociones fundamentalci 
de la cultura? Y a  que esto ocurre en todos los países del 
mundo, sin duda no se trata de una inspiración casual: sólo 
una base síquica común a todos los muchachos puede ha», 
ber perm itido este tipo de ordenación escolar, que es unaj 
indudable conclusión de un razonamiento basado en la ex 
periencia^En efecto, se ha experimentado que durante esta 
período el niño puede someterse al trabajo mental que exige 
la escuela: puede comprender lo  que dice e l maestro y  tie­
ne suñciente paciencia para escuchar y  aprender. Durante 
todo este período es constante en su trabajo y  fuerte de 
salud: por e llo  ^e considera este período com o el más ade­
cuado para recibir la cultura.''Después de los doce años de 
edad, se inicia una escuela d é  orden superior, lo  que signi­
fica que la educación oficial ha reconocido que en esta edad 
comienza un nuevo tipo de sicología para el individuo hu­
mano. También se ha reconocido que este tipo se mani­
fiesta a través de dos fases, com o demuestra el hecho de 
que las escuelas superiores se hallan divididas en dos par­
tes. Tenemos una escuela secundaria in ferior y  una supe­
rior; la in ferior abarca unos tres años, y la superior a veces 
cuatro; sea com o fuere, no im porta e l período exacto de



IAhi m  «i1" ' divide la  enseñanza; sólo interesa considerar 
|í| iMtt-aktn dr dos períodos en la escuela secundaría. Los 
NmIhih*, .|iir se han interesado por la educación en el pe- 
tlMri" .1» l.i 4dolcsccncia, lo consideran com o un período de 
iNfc» «>.< iioliiimaciones síquicas que se puede com parar al 
lu isón » "I *lue va desde el nacim iento hasta los seis años; 
I  '•<•>"1, generalmente, el carácter no es estable y surgen 
Mtttiitl» «u< («mes de indisciplina y  de rebelión. La salud fí- 
I M  mu • i' t siuhlc y segura com o en el segundo período. Pero 
|» m> m lu no se preocupa. Se ha elaborado cierto programa 
y |m« üiño* «leben seguirlo, quieran o  no. También en este 
fMHlnilt» !■>•> jóvenes deben permanecer sentados y  escuchar 
•I deben obedecer y  dedicar su tiem po a apren­
d í  >!• ̂ jjii'Mioria unos conocimientos dados.

I .t ■ iilininación de !a vida escolar es la universidad, que
 .......  iliíu rc esencialmente de los tipos de escuela que
t« excepto quizás por la intensidad de los estu-
thni I n la universidad los profesores también hablan mien- 
!««■ |m'? ulmnnos escuchan. Cuando yo estaba en la univer* 

y* In* hombres no se afeitaban, era curioso ver a estos 
|hv< n> ■< « n las aulas, algunos con barbas más o  menos im- 
(•i.ii.ni. . v todos exhibiendo los más diversos bigotes. Sin 
i>inl»<ij’r>. estos hombres maduros eran tratados del m ismo 
M i M t l n n i ñ o s :  debían sentarse y  escuchar; someterse a 
I... |>i i.Icmxys; depender, para los cigarrillos y los medios 
itf ti.intu irle, de la liberalidad de los padres dispuestos a 
Htto.iuniuiles cuando se aproximaban los exámenes. Y  eran 
IihihI'i ' • iidultos, cuya inteligencia y  experiencia dirigirían 
* I« i i i i  «lia el mundo y cuyo instrumento de trabajo era la 

v <> los que se enseñaban las más elevadas profesio- 
u*• ludiros médicos, ingenieros, abogados. Cabe añadir, 
îl> i|iir sirve actualmente una licenciatura? ¿Acaso asegura 

U U'Ik ti quien la obtiene? ¿Quién recurre a un médico re- 
> Mu licenciado? ¿Quién encomienda la construcción de una



casa a un joven ingeniero apenas salido de la escuela? ¿O 
un caso a un abogado apenas autorizado para ejercer su pro­
fesión? ¿Y cómo se explica esta falta de c o n fia n za L a  ra­
zón es que estos jóvenes han pasado años y  años escuchan­
do la palabra de los maestros y escuchar no forma al hom­
bre; sólo el trabajo práctico y la experiencia conducen a 
ios jóvenes a la m ad u rez^o r  ello encontramos jóvenes mé­
dicos que deben practicar durante mucho tiempo en los hos­
pitales; jóvenes abogados que deben hacer prácticas en los 
bufetes de un jurista ya experto; ingenieros que deben ha­
cer lo mismo para poder ejercer independientemente su pro­
fesión, y  conquistar una experiencia propia. Y  a ello se 
suma el hecho de que, para encontrar dónde realizar las 
prácticas, el licenciado debe buscar influencias, recomenda­
ciones y vencer numerosas dificultades. Este triste hecho se 
puede afirmar que ocurre en todos los países. Un caso típi­
co  ocurrió en Nueva York, donde se organizó un séquito de 
intelectuales compuesto por un centenar de individuos que 
no habían podido encontrar una ocupación. Llevaban una 
pancarta con el siguiente lema: «Estamos sin trabajo, te­
nemos hambre. ¿Qué debemos hacer?». La situación no 
ha cambiado. La educación se halla sin control y  no aban­
dona sus inveteradas costumbres. Sólo se ha reconocido la 
existencia, durante el crecimiento del individuo, de diver­
sos tipos de desarrollo en diversos períodos de la vida.

E l período creativo

En los años de m i juventud, nadie tenía en cuenta a los 
niños de los dos a los seis años. En cambio, ahora existen 
instituciones preescolares de diversos tipos, que acogen a 
los niños de tres a seis años. Pero incluso hoy, como antes, 
se considera que la universitaria es la parte más importan-



tv de la educación porque los que han cultivado m ejor la 
fat ulUil esencialmente humana llamada inteligencia provie- 
Na «ir la universidad. Pero ahora que los sicólogos han em- 

a estudiar la vida misma, se ha producido una ten- 
«Im  H'lu completamente opuesta;fébtualmente muchos sostie- 
MMi como yo, que la parte más importante de la vida no 
M la que corresponde a ios estudios universitarios, sino al 
primer período, que se extiende desde el nacimiento hasta 
)im  neis años, porque es en este período cuando se forma la 
(tlUrílgencia, e i gran instrumento del h o m b r^ Y  no sólo la 
iMlflIgcncia, sino también el conjunto de las ̂ facultades sí- 
((tilo*. La nueva idea ha producido una gran impresión en 
IÑ« que tienen cierta sensibilidad por la vida síquica; y mu- 
pilo* te  han dedicado al t^Studio del recién nacido, del niño 
ilii un año, e! cual crea to personalidad del hombre^ Ocu­
pados en esta misteriosa revelación de la vida, los estudio- 
too axperimentan la misma emoción que aquellos que en 
lita tiempos antiguos meditaban sobre la muerte. ¿Qué ocu- 
II* cuando llega la muerte? Esta pregunta estimulaba la 
Mutilación y antiguamente acentuaba la sensibilidad; en 
tanibio, actualmente, e l hombre, en su primera aparición 
Mi el mundo, se convierte en tema de intensa reílexión¿£n 
•I recién nacido se descubre al H o m b re^  Por qué tiene que 
itilrir una infancia tan larga y penosaTNingún animal tie- 
Hf un período infantil tan d ifícil. ¿Qué ocurre durante este 
p rlodo?

^indudablemente el período infantil es un período de 
HVación; al principio no existe nada, y  al cabo de un año, 
aproximadamente, el niño lo  conoce todenj El niño no nace 
mhi un poco de inteligencia, un poco de memoria, un poco 
tlr voluntad, dispuestas a crecer y  desarrollarse en el pe- 
Iludo sucesivo. E l gatito puede maullar desde el nacimien­
to, aunque de forma imperfecta; el pajarito o  el becerro 
también tienen una pequeña voz, la misma que, aumentada,



será la voz de su especie. E l hombre sólo tiene un medio de 
expresión al nacer: e] llanto. En el caso del ser humano no 
se trata por tanto cH desarrollo, sino de creación, que parte 
de cero. El maravilloso paso realizado por el niño es el que 
lo conduce de la nada a cualquier cosa, y a nuestra mente 
le resulta d ifícil comprender tal maravilla.

Para dar este paso es necesario un determinado tipo de 
mentalidad, distinta de nuestra mentalidad de adultos. El 
niño está dotado de otros poderes, y la creación que rea­
liza no es insignificante: es la creación de lodo. Crea no 
sóJo el lenguaje, sino que plasma los órganos que Je permi­
ten hablar. Con cada movimiento físico crea; crea cada ele­
mento de nuestra inteligencia, todo aquello de que está do­
tado el individuo humano. Conquista maravillosa, que no 
es producto de una mente conscientefLos adultos son cons­
cientes: si tenemos la voluntad y el deseo de aprender cual­
quier cosa, nos disponemos a hacerlo, pero en el niño no 
existe ni conciencia n i voluntad, porque conciencia y vo­
luntad están por c rea r j

Si llamamos consciente a nuestro tipo de mente adulta, 
la del niño debería ser llamada inconsciente, pero una men­
te inconsciente no significa una mente inferior. Una mente 
inconsciente puede ser rica en inteligencia. Este tipo de in­
teligencia, es fácil de encontrar en cada ser, y  también se 
halla en los insectos; inteligencia que no es consciente aun­
que a veces parece dotada de razón. Es de tipo incons­
ciente, y el niño realiza sus maravillosas conquistas, em­
pezando por e l conocimiento del ambiente, en cuanto está 
dotado de este tipo de m en te^C óm o ha podido e l niño ab­
sorber su ambiente? Precisamente por una de Jas caracte­
rísticas particulares que hemos descubierto en é l : un poder 
de sensibilidad tan intenso que las cosas que lo  rodean des­
piertan en él un interés y un entusiasmo que parecen pe­
netrar su misma vida. El niño asimila todas estas impre*



HttfiM n<» con la mente, sino con la propia vida. La adqui- 
tftlrtli del lenguaje es el ejemplo más evidente de ellok ¿Có- 
MM «prende el niño el lenguaje? Se responde que está flotado 
rf» otilo y que escucha la voz de los seres humanos, y  de 
M » modo aprende a hablar. Aun admitiendo este hecho, de- 
Ihhimhi preguntarnos por qué entre millones de sonidos y 
HiHinifk diversos que lo  rodean, oye y  selecciona solamente 
I» vi>/ del hombre. Si es cierto que el niño oye, y si es cierto 
tyHf aprende solamente e l lenguaje de los seres humanos, en- 
ttiln «'* esto indica que el lenguaje humano le  debe causar 
01 mii Impresión. Estas impresiones deben ser tan fuertes, 
V iM irn causar tal intensidad de sentimientos y  un entu- 
ilakiim lan profundo, que deben poner en movim iento fi- 
Iim» invisibles de su cuerpo, fibras que empiezan a vibrar 
|inin reproducir aquellos sonidos. Para establecer una com- 
limación, pensamos en lo  que nos ocurre cuando asistimos 
H un concierto; al cabo de un rato los rostros de los oyen­
te* muestran una expresión de éxtasis, y las cabezas y  las 
nimios comienzan a moverse. ¿Qué es lo que ios ha puesto 
»ti movimiento si no las impresiones causadas por la músi- 

Algo similar debe ocurrir en la mente inconsciente del 
Mlfl'i. La voz le produce tal impresión, que no puede ni 
i'iiiupararse con las que suscita en nosotros la música. En 
•t niño casi vemos los movimientos de la lengua que vi- 
l»m, cuerdas que tiemblan y muecas; todo vibra y  se pone 
•ii tensión, preparándose en silencio para reproducir los so­
nidos que han causado tan profunda emoción en la mente 
Inconsciente. ¿Cómo aprende el niño el lenguaje con toda 
•ti exactitud, y  de forma tan exacta y  precisa que pasa a 
formar parte de ia personalidad síquica? Este lenguaje ad­
quirido en la infancia se llama lengua materna, y  es clara­
mente distinto de todas las demás lenguas que pueda apren­
der después, del mismo modo com o una dentadura postiza 
puede d iferir de una dentadura natural.



¿Por qué estos sonidos, primero sin significado, llevan 
repentinamente comprensión e ideas a su mente? El niño 
no sólo ha «absorbido» las palabras, sino que incluso ha 
absorbido «la  frase, la construcción de la frase». Si no se 
comprende la construcción de la frase no se puede com­
prender el lenguaje. Cuando decimos, por e jem plo: «E l vaso 
está sobre la mesa» el sentido que damos a estas palabras 
resulta del orden en que los colocamos. Si decimos: «Vaso 
el sobre está la mesa», resulta difícil tener una idea. Lo que 
comprendemos es la secuencia de las palabras. El niño ab­
sorbe las construcciones del lenguaje.

La mente absorbente

¿Y cóm o ocurre esto? Se dice: «Recuerda las cosas»; 
pero, para recordar, hay que tener memoria, y el niño no 
tiene memoria, también está por construir. Debería tener 
la capacidad de razonar para darse cuenta de que la cons- 
trucción de una frase es condición necesaria para su com­
prensión. Pero el niño no tiene la facultad de razonar, debe 
creársela.

Nuestra mente, tal como es, no llegaría a alcanzar lo que 
alcanza el niño; para una conquista como la del lenguaje 
es necesaria una forma de mente distinta; y esta forma en 
la que posee precisamente el niño: un tipo de inteligencia 
distinta de la nuestra.

Podemos decir que nosotros adquirimos los conocimien­
tos con nuestra inteligencia, mientras que el niño los ab­
sorbe con  su vida síquica. Simplemente viviendo, el nifin 
aprende a hablar el lenguaje de su raza. Es una especie di> 
química mental que opera en él. Nosotros somos recipien­
tes; las impresiones se vierten en nosotros, y nosotros hu 
recordamos y las tratamos en nuestra mente, pero somm



tllalintos de nuestras impresiones, como el agua es distinta 
vaso.(^ l niño experimenta en cambio una transforma­

ción: las impresiones no sólo penetran en su mente, sino 
l|iir la forman. Éstas se encarnan en él. El niño crea su pro-{ 
pin «carne mental», utilizando las cosas que se hallan en/j 
IW ambiente. A este tipo de mente la hemos llamado Mente 
0btvrbente. Nos resulta d ifícil concebir la facultad de la 
Ntontc infaúfil, pero sin duda la suya es una forma de mente 
privilegiada.

Imaginad lo  maravilloso que sería ser capaces de con- 
MH'var la prodigiosa capacidad del niño el cual, mientras 
Irlvr alegremente saltando y jugando, es capaz de aprender 
lilla lengua con todas sus complicaciones gramaticales. Qué 
Mlftinvilla, si todo el saber entrase en nuestra cabeza por el 
•Imple hecho de vivir, sin necesidad de mayor esfuerzo del 
l l l »  representa respirar o alimentarse. Primero no advertí- 
W tiiii» nada especial, luego, de improviso, los conocimien- 
tlll wUjuiridos se revelarían en nuestra mente como brillan- 

relias de conocimiento. Comenzaríamos a advertir que 
flU h  ulií, presentes, y conoceríamos todas las nociones, las 
WMlr* rc convertirían, sin esfuerzo, en nuestro patrimonio. 

NI yo os dijera que existe un planeta donde no hay cs-

E lu», ni maestros, sin ninguna necesidad de estudiar, y 
Itl?, viviendo y paseando, sin más fatiga, los habitantes 
|nm a conocerlo todo y a ñjar sólidamente todo el saber 

M  ni cerebro, ¿no os parecería una hermosa fábula? Pues 
piM, r*to, que parece tan fantástico y suena a invención de

Rl f i l i l í  imaginación, es un hecho, una realidad; porque 
$ p* el modo de aprender del niño inconsciente. Éste es 

|| Minino que sigue. Lo aprende todo inconscientemente, 
JWMHil't puco a poco del inconsciente a la conciencia, avan- 
fftNtln por un sendero en que todo es alegría y amor.

«unoetmiento humano nos parece una gran conquis­
ta |*i'i consciente, adquirir una mente humana! Pero esta



conquista la debemos pagar, porque apenas somos cons­
cientes, cada nueva adquisición de saber requiere un duro 
trabajo y fatiga.

£1 movimiento es otra de las maravillosas conquistas 
del niño. Recién nacido, yace tranquilamente en su cama 
durante meses. Pero, transcurrido cierto tiempo, camina, se 
mueve en el ambiente, hace algunas cosas, goza, es feliz. Vive 
día a día, y cada día un poco más; aprende a moverse y el 
lenguaje, penetra en su mente con toda su complejidad, asi 
como el poder de d irigir sus movimientos según las nece­
sidades de su vida. Pero esto no es todo (^aprende muchas 
otras cosas con sorprendente rapidez. Todo lo  que se halla a 
su alrededor, lo  hace suyo ̂ costumbres, religión, se fijan en 
su mente de forma estable^

Los movimientos que conquista el niño no se forman 
por casualidad, sino que están determinados en el sentido 
en que son adquiridos en un determinado período del desa­
rrollo. Cuando el niño empieza a moverse, su mente, capaz 
de absorber, ya ha captado su ambiente; antes de que em­
piece a moverse, ya se ha efectuado en él un inconsciente 
desarrollo síquico, y cuando inicia los primeros movimien­
tos comienza a ser consciente. Si se observa a un niño de 
tres años, se ve que siempre juega con algo. Esto significa 
que va elaborando con sus manos e introduciendo en su 
conciencia lo que su mente inconsciente ha absorbido an­
tes. A través de esta experiencia del ambiente, con aparien­
cia de juego, examina las cosas y  las impresiones que ha 
recibido en su mente inconsciente. Por medio del trabajo 
se hace consciente y construye el Hombre. El niño se halla 
regido por una potencia misteriosa, maravillosamente gran­
de, que va incorporando lentamente; de este modo, se hace 
hombre y lo consigue por medio de sus manos, por medio 
de su experiencia: primero a través del juego, y luego me­
diante el trabajo. Las manos son el instrumento de la inte-



Kpncla humana. En virtud de estas experiencias, e! niño 
Htmie una forma definitiva y por tanto limitada, ya que el 
Iffttx-imiento siempre es más limitado que el inconsciente 
| f l  lubconsciente.

Kntra en la vida y en seguida empieza su misterioso tra-

SO; poco a poco asume la maravillosa personalidad adap- 
• a su época y a su ambiente. Edifica su mente, hasta que,

r ,latinamente, llega a construir la memoria, la facultad , 

comprender, la facultad de razonar. Finalmente llega a

& texto año de vida. Entonces, repentinamente, los educa- 
« •  descubrimos que este individuo comprende, que tie- 
In paciencia de escuchar lo  que decimos, mientras que 

M I»»  no teníamos medios para llegar hasta él. V ivía en otro

Cito, distinto del nuestro. Este libro se ocupa de este pri- 
l período. El estudio de la sicología infantil en los pri- 

0Pton años de la vida nos muestra estos milagros, que no 
pUfdcn dejar de impresionar profundamente a quien se 
Iproxime a ellos.

Nuestra obra de adultos no consiste en enseñar, sino en 
lyudttr a la mente infantil en el trabajo de su desarrollo. 
It llA  maravilloso poder prolongar con nuestra ayuda, con 
|M trutamiento inteligente del niño, con la comprensión de 
||a necesidades de su vida, el período en que opera en él la 
pNHttc capaz de absorber. Qué servicio prestaríamos a la 
humanidad si pudiéramos ayudar al individuo humano a 
ftbinrbcr los conocimientos sin fatiga, si el hombre pudiera 
Mtrfquecersc de conocimientos sin saber cómo los había 
idquirído, casi por arte de magia. ¿Acaso la naturaleza no 
HIA llena de milagros?

I'.l descubrimiento del hecho de que el niño está dotado 
é$ una mente capaz de absorber ha producido una revolu- 
tlitn en el campo docente. Ahora se comprende fácilmente 
(Mil qué el primer periodo del desarrollo humano, en e l que 
•e lurma el carácter, es el más importante. En ninguna otra



edad de la vida se tiene tanta necesidad de una ayuda inte­
ligente y cada obstáculo que se interponga en el camino del 
niño disminuirá las posibilidades de perfeccionamiento de 
su obra creativa. Por tanto, ayudaremos al niño no porque 
Jo consideremos un ser insignificante y débil sino porque 
está dotado de grandes energías creativas, de naturaleza tan 
frágil que exigen — para no ser menguadas y heridas—  una 
defensa amorosa e inteligente. Queremos prestar ayuda a 
estas energías, no al niño pequeño, ni a su debilidad. Cuan* 
do se comprenda que estas energías pertenecen a una mente 
inconsciente, Ja cual debe hacerse consciente a través del 
trabajo y la experiencia adquirida en el ambiente,(cuando 
nos damos cuenta de que la mente infantil es distinta de 
Ja nuestra, que no podemos alcanzarla con  la enseñanza ver­
bal, que no podemos intervenir directamente en el proceso 
que va del inconsciente a la conciencia y en el proceso de 
construcción de las facultades humanas, entonces cambiará 
todo el concepto de la educación y ésta será una ayuda a lu 
vida del niño, al desarrollo síquico del hombre, y no l;i 
imposición de retener ideas, hechos y palabras nuestras.

Esta es la nueva vía que sigue la educación: ayudar a 
la mente en sus diversos procesos de desarrollo, secundar 
sus diversas energías y reforzar sus distintas facultades.



TJNA NUEVA ORIENTACION

Ai (utilmente, en los estudios biológicos se observa una 
NHvMluciún definitivamente nueva. Antes, todas las investí* 
MH-lniirs se efectuaban sobre el ser adulto, y cuando los 
M ollin  os estudiaban animales y plantas, sólo consideraban 
|̂ 9Mt|il«rcs adultos. Lo mismo ocurría en el estudio de la 
RHtHftiiidad; sólo el adulto era objeto de consideración, tan­
ta ^hu el estudio de la moral como para el de la sociología. 
JNI clin, un campo predilecto de atención y meditación por 
p ilt* <)•' los estudiosos era la muerte, y resultaba lógico, ya 
MU» 'I  «rr adulto, mientras discurre su vida, se aproxima a 
til Mtui'tlf. Del mismo modo, el estudio de la moral era el 

«le las reglas y relaciones sociales entre adultos. Ac- 
hmlMM'iilr, los científicos han tomado una dirección opuesta, 
|Mi*>i i> romo si procedieran al revés, tanto en el estudio 
4« incx  humanos como en el de otros tipos de vida. No 
*♦« Mintldcran los seres muy jóvenes, sino que también re­



troceden hasta et origen de los mismos. La biología se ha 
dirigido hacia la embriología y el estudio de la v ida de In 
célula. De esta'orientación hacia los orígenes ha surgido una 
nueva filosofía que no tiene naturaleza idealista. Podemo» 
decir que es más bien científica, porque surge de la obst*M 
vación y no de deducciones abstractas de los pensadores. MI 
desarrollo de esta filosofía es paralelo a la progresión do l 
los descubrimientos realizados en los laboratorios.

Cuando se penetra en el campo de los orígenes del in* 
dividuo, que es el terreno de estudio de la embriología, *»*| 
nos revelan cosas que no existen en el campo de la vid» 
adulta o, aún cuando existen, son de naturaleza muy <!!*( 
tinta; la observación científica muestra un tipo de vida coiid 
pletamcnte distinto de aquel que la humanidad se hah||j 
acostumbrado a considerar, y pone de relieve la persona 
lidad del niño.

Una banal consideración demostrará que ^Tniño no avm» 
za hacia la muerte como el adulto; el niño avanza hacia la 
vida, ya que su cuerpo es la construcción del hombre ni 
su plenitud de fuerzas y de vida2 Cuando aparece el adulto, 
el niño ya no existe. Toda la vida del niño es un proccmi 
hacia la perfección, hacia una mayor plenitud. Basta o la  i 
observación para deducir que el niño puede enconlmr, 
alegría en el cumplimiento de una función de desarrollo y 
perfección. El tipo de vida del niño es una vida en la <(«<« 
el trabajo, el cumplimiento del propio deber, producen ni* 
gría y felicidad, mientras que para el adulto el trabajo u* 
neralmente representa una función más bien penosa.

Para el niño, este modo de proceder en la vida es tina 
ampliación y una extensión de sí m ismo: cuanto más cm » 
en edad, más fuerte e inteligente se hace. Su trabajo y m» 
actividad lo ayudan a adquirir inteligencia y fuerza, niii’h 
tras que en el caso de los adultos el transcurso de los iifln* 
determina más bien lo contrario. Y  además en el campo



All nlAo no existen competiciones, porque nadie puede cum- 
pllr en vez de él el trabajo destinado a construir e l hombre 
QM debe realizarse. En otras palabras, nadie puede crecer 
p f  41.

Retrocedamos aún más lejos en la vida del niño, hasta 
|| fwríodo anterior al nacimiento. Ya antes de nacer, el ni- 
| ) llrnc contacto con el adulto, porque su vida embrional 
iMlucurre en el cuerpo de la madre. Antes del embrión exis- 
|| In célula originaria, que es el resultado de dos células

SlWlicntes de los adultos. Tanto si nos trasladamos a los 
Igtncs de la vida de los seres como si seguimos al niño en 
Viimpliniiento de su «deber» de crecimiento, siempre en- 
Itrimos el adulto.

- I *  vida del niño es la linea que reúne dos generaciones

Í Vldu adulta. La vida del niño, que crea y es creada, parte 
■dulto y termina en el adulto. Ésta es la vía, el camino 
U vida, y en este camino tan próximo al adulto pueden 
«rvurse hechos de interés para el estudio y obtener una 

Ü »vn  luz.

Las dos vidas

I *  naturaleza presta una particular protección al niño, 
tlcl amor, y el amor es su verdadero origen. Una vez 

Hplilo, se halla rodeado de la ternura del padre y  de la 
Ifedcr; por tanto no es engendrado en la discordia, y ésa 

|M primera protección. La naturaleza inspira a los pa- 
■VI rl amor por los pequeños, y este amor no es algo arti- 
fettel, alimentado por la razón, como la idea de la frater- 
Mtflttl, que nace del esfuerzo de todos los que aspiran a la 
WliUil del género humano. En el campo de la vida del niño 
W |Mifde hallar un tipo de amor que demuestra cuál debe 
m  l« actitud moral ideal de la comunidad adulta, porque



soló aquí se puede encontrar el amor, capaz de inspirar na­
turalmente el sacrificio, la entrega voluntaria de un ego ti 
otro, la entrega de sí mismo al servicio de los demás seres. 
En lo más profundo de sus sentimientos todos los padres 
renuncian a su propia vida para dedicarla a los hijos, y esto 
representa para ellos un sacrificio natural, que proporciona 
alegría y nunca parece un sacrificio. Nadie d irá: «¡Pobre 
hombre, tiene dos h ijos !» Más bien al contrarío, considerará 
afortunado a este hombre. El sacrificio a que se someten 
los padres por los hijos es un sacrificio que da alegría, es la 
vida misma; el niño inspira lo  que en el mundo del adulto 
representa un id ea l: la renuncia, la abnegación, virtudes casi 
imposibles de alcanzar fuera del ámbito de los afectos fa­
miliares. Cualquier hombre de negocios que pueda adqui­
rir el objeto que precisa nunca dirá a un com petidor: «T ó ­
melo usted, renuncio a é l». Pero si los padres hambrientos 
no tienen que comer, sacrifican hasta e l último pedazo de 
pan para satisfacer el hambre de su hijo. Por tanto, hay 
dos vidas distintas, y el adulto tiene el privilegio de partici­
par en ambas: en una como padre y en otra como miem­
bro de la sociedad. La m ejor de ambas es la que el padre 
o la madre dedican al niño, pues gracias a la convivencia 
con el niño, se desarrollan en el hombre los más elevados 
sentimientos.

Si tomamos como objetos de estudio los animales, en vez 
de los hombres, también encontramos estos dos tipos de 
vida. Los animales feroces y salvajes parecen transformar 
sus propios instintos cuando tienen la prole; todo el mun­
do conoce la ternura que muestran los tigres o los leones 
por sus pequeños y cuánto valor emplean en defenderlos. 
Parece como si en el momento en que tienen pequeños que 
proteger, se produjera un cambio en el instinto de todos los 
animales, algo así como si instintos especiales se sobrepu­
sieran a los habituales. Los animales miedosos poseen, aún



fcás que los hombres, un instinto de autoconservación, pero 
M ando tienen hijos éste se transforma en instinto de pro- 
Acción . Así ocurre con los pájaros: su instinto es vo lar ape- 
flfts se aproxima un peligro, pero cuando deben proteger 
Bgus pequeños no se alejan del nido, sino que permanecen 
B í  inmóviles cubriéndolos con sus alas para ocultar el vi- 
■ b le  candor de los huevos. Otros fingen estar heridos y se 
H U itienen  apartados de las mandíbulas del can para dis- 
■ fcerlo  y para que no coja los pequeños, que de ese modo 
Jkedan ocultos. En cada forma de vida animal encontraría- 
p os  ejemplos parecidos, en los cuales se manifiestan dos ti> 
■Os de instinto: uno de autoprotección y otro de protec­
ción de la vida de los pequeños. Las obras del bió logo J. H. 
íabre ofrecen maravillosos ejemplos de este hecho. Fabre 
fOftcluye su gran obra diciendo que la especie debe su su- 
J^rvivencia a este poderoso instinto materno. Y  es cierto, 
porque si la supervivencia de la especie se debiese sólo a 
las llamadas armas de la lucha por la existencia, ¿cóm o po­
drían defenderse los pequeños, cuando aún no han desarro­
llado sus armas defensivas? Los pequeños tigres no tienen 

jflentcs, y los pajaritos del nido aún no poseen plumas. Por 
« t o ,  si la vida debe salvarse y  la especie debe sobrevivir, 
f« necesario proteger a los pequeños inermes que aún se 
hallan preparando sus propias armas.

Si la conservación de la vida sólo se confiara a la lucha 
del fuerte, la especie perecería. Por ello la verdadera ra­
tón, el factor principal de la supervivencia de la especie es 
•1 amor de los adultos hacia los pequeños.

En el estudio de la  naturaleza, la parte más fascinante 
• i la revelación de la inteligencia, que existe incluso en las 
más ínfimas criaturas. Todas ellas están dotadas de varios 
tipos de instin to  protector; cada una está provista de una 
manifestación de inteligencia distinta, y toda esta inteligen- 
i In se emplea en la protección de los pequeños. E l estudio



La mente absorbente del niño

instintos de au toconservación  n o  reve la  tanta inte- 
a ni tanta d iversidad en sus m anifestaciones. Estos se 
muy le jos  del d eta lle  de particu laridades que pro- 

nó a Fabre m aterial suñciente para ded icar casi por 
eto sus d ieciséis vo lúm enes a la descripc ión  de los ins- 
p rotectores en los insectos.

r tanto, estudiando los d istin tos géneros de vida, se 
ita la  necesidad de los dos tipos de instin to y  de dos 
de vida, y  trasladando esta a firm ación  a l cam po de la 
íumana, aunque só lo  sea p o r  razones sociales, vere- 
óm o el estudio de la v ida  de l n iño es necesario por 
nsecuencias que tiene sobre e l adulto. Este estudio de 
a debe re ferirse  a sus orígenes.



5
E L  M IL A G R O  D E  L A  C R E A C IO N

Embriología

lint re las distin tas ciencias que actualm ente consideran  
|# vltlu del individuo, la em brio log ía  reviste particu lar inte- 
t4 r En todas las épocas, los pensadores se han im presioná­
i s  unte e l m arav illoso  hecho de que un ser que antes no 
fflUtíu, poco  a p oco  se conv irtiera  en un hom bre o  una mu- 
Jtr destinado a tener una in te ligencia  y  pensam iento pro- 
pina. ¿Cóm o ocurre? ¿C óm o se form an  sus órganos tan com- 
p|*J<)N y  m arav illosos? ¿C óm o se fo rm an  los o jos , y  la  len­
gua, que perm ite hablar, y  e l cerebro, y  todas las infinitas 
M H r*  del o rgan ism o hum ano? A  princip ios del s ig lo  x v m , 
Ih i científicos, o  m e jor, los filóso fos , creían  en una p re fo r­
mación, y  pensaban que en la  célu la huevo deb ía ex is tir un 
itiliiÜNCulo hom bre (o  m u je r ) ya  hecho. Tan pequeño que no 

verse, pero  existente y  destinado a crecer. Se supo-



nía que lo mismo ocurría en los mamíferos. Dos escuelas, 
Ja de ios animalculisias y  la de los ovistas, discutían sobro 
si el minúsculo individuo se hallaba presente en la célula 
germinal del hombre o de la mujer, y se produjeron era 
ditas disputas.

El doctor G. F. W olff, utilizando el microscopio recién 
inventado, se propuso ver lo que sucedía realmente en el

proceso creativo, y empezó a estudiar la célula germinal on 
el huevo fecundado de pollo. Llegó a Ja conclusión, formii* 
lada en su Theoria generationis, de que no preexiste nada, 
de que el ser se construye por sí mismo, y describió su for» 
mación. La célula germinal se divide en dos partes, las cua« 
les se dividen en cuatro, y el ser se forma por la multipll* 
cación de las células (ver fig. 1).

Los sabios que discutían sobre la localización de la prr 
existencia se rebelaron, se ofendieron, clamaron la ignoran



l l l ,  U herejía, y la situación de W o lff se hizo tan delicada 
MMi p| Umdador de la embriología fue expulsado de su país. 
p l r t  i*n el exilio y murió en tierra extranjera. Aunque los 
■fehitroplos se multiplicaban, durante cincuenta años na- 
■ I  m> nlievió a investigar el secreto, pero mientras tanto 
||| ■«i’vriociones de aquel primer investigador iban pro- 
MMHlfHl". Otro cientíñco, K. E. von Baer, realizó las mismas 
p||im U'iu lus y halló que todo lo que había afirmado W olff 
IN  tlHtu. Lo afirmó y esta vez todos aceptaron la nueva 

uní nació la nueva rama de la ciencia que se deno- 
fljtftl im brio logía .

Iliitiiiliiblcmente, la Embriología es una de las ciencias

Kl  Imm liuintcs, pues no estudia los órganos de un orga- 
HIM ilriurrollado, como la anatomía, ni sus funciones,

KHii t* liniología, ni sus enfermedades, como la patología, 
H i|Ht* tiene como finalidad el estudio del proceso creati- 

Hl, p| Mintió en que se forma un cuerpo que no existía an- 
ii entrar finalmente en el mundo viviente.

\ HtU ittnmal, cada mamífero, el hombre, este ser mara- 
KHmum, provienen de una única y primera célula, redonda y 
01 tJlh'l t ildada, con el aspecto sencillísimo de una célula

EIlHlllvit, Las proporciones de esta célula germinativa sor- 
por su extrema pequeñez. La del hombre correspon- 

■ uiiii décima de milímetro. Para hacerse una idea, ha-

KlttHi mi punto con un lápiz bien afilado y dispongamos 
N |»i i i iIoh de éstos uno junto a otro; por más pequeños 

•hmii, no cabrán en un milímetro. Esto da idea de cuán 
NMttotii'ipUa es la célula de que proviene el hombre. Esta 
»4IhIn *«• desarrolla independientemente del ser que la ge- 
MMN |«oii|iic se halla protegida y encerrada dentro de una 
MpHU> tlr envoltorio que la mantiene separada del adulto 
>I«H» Ih ninticne. Esto se verifica en todos los animales. La 
'IiiIm w luilla aislada del generador de modo que el ser 

m* ilrturrolla es realmente el producto del trabajo de



la célula germinativa. Lo cual constituye un hecho de ina- 
gotable meditación, pues los grandes genios, sea cual fuere 
el campo en que se manifestaron, desde Napoleón hasta 
Alejandro, desde Shakespeare hasta Dante, hasta Gandhi, 
y también hasta el más humilde ser humano, todos fueron 
construidos a partir de una de estas minúsculas células.

Fig. 2. — Cadena de 100 genes presentados linealmente y contenidos en 
cada uno de los 48 cromosomas de la célula humana, representados a la 

izquierda.

Observando la célula germinativa con un potente mi­
croscopio, resulta que contiene cierto número de corpúscu­
los, los cuales, debido a que son fácilmente tingibles por 
medios químicos, recibieron el nombre de «cromosomas». 
Su número difiere según las especies. En la especie humana 
los cromosomas suman cuarenta y ocho. Otras especies con­
tienen quince, otras trece, es decir que el número de cro­
mosomas constituye un carácter distintivo para la especie. 
Se pensó que estos cromosomas eran los depositarios de



lu l'fHiuiu. Recientemente, nuevos microscopios de mayor 
lintH" In, llamados ultra-microscopios, han permitido ver 

Mitin cromosoma es una especie de cajita que contie­
na u«n« cadena o serie compuesta por unos cien granos pe- 
HMHiuimos; los cromosomas se abren, se liberan los gra- 
hm' y lu célula queda depositaría de unos 4.000 corpúsculos 
llrtHitulnN genes (fig. 2). La palabra gen implica la idea de 
pHH'im’ión. Y  se ha acordado que se podía interpretar in- 
luMIVAincntc que cada gen puede llevar consigo la herencia 
•I» mu detalle: por ejemplo, la forma de la nariz, el color

In» cabellos.
M««ulta claro que esta visión científica de la verdad no 

Im»  •»'*!<> obra del microscopio, sino que debe mucho a la
• i»rtllvlc!ad de la inteligencia del hombre, que no sólo reci- 
lu* lft« Impresiones para fotografiarlas en la mente, sino que 
MhiIi|<*ii las emplea como estímulo para su imaginación. 
Mxiliiinic la imaginación, es decir, gracias a una inteligen-
• U «icio «ve más allá de las cosas», puede reconstruir los 
liw ho*; este poder humano proporciona a todas las cien-
• y los descubrimientos el impulso que Ies permite pro-

Mfflcxionando sobre las revelaciones aportadas por el es- 
IimíIo de la génesis de los seres, advertimos cuán mística re- 
Mili.» la árida constatación científica, porque la célula, mi- 
iiiiti tila hasta el punto de resultar invisible, contiene en sí 
hiIhiuii la herencia de todos los tiempos; en esta pequeñísi- 
hiii mnnchita se halla, en potencia, toda la experiencia hu- 
Mifimi, toda la historia del género humano. Antes de que
 i ra ningún cambio visible en la célula primitiva y de
•lili» ésta inicie su trabajo de segmentación, ya se ha pro- 
tliit Ido una combinación entre los genes; entran en una es-

u* de lucha de competición, y se opera una selección, 
|iiu'i no todos los genes que contiene una célula se hallan 
MHiiprometidos en la construcción de un nuevo ser; sólo



algunos ganan en esta competencia. Son los portadores dr 
los «caracteres dominantes», mientras que los demás no se 
manifiestan y son los portadores de los «caracteres recesi­
vos». Este misterioso hecho, que ocurre como preparación 
del trabajo creativo de la célula germinativa, fue ilustrado, 
como hipótesis científica, por Mendel. Realizó su famoso ex* 
perimento innovador estudiando el cruzamiento de una plan­
ta de flores rojas con una de la misma familia de flores 
blancas, y luego sembró las semillas de la nueva planta. Sur­
gieron tres plantas con flores rojas y una con flores blan- 
cas. Los genes del color rojo prevalecieron en tres plantas, 
en las cuales, al mismo tiempo, los genes del color blanco 
fueron recesivos. Se pudo demostrar que esta lucha de se­
lección entre los caracteres se produce según las leyes ma­
temáticas de las combinaciones.

Los estudios ulteriores se han complicado con la hipó­
tesis matemática de las combinaciones de los genes. Pero 
la conclusión es que, se puede obtener un individuo más 
o menos hermoso, más o menos fuerte o débil, según las cir­
cunstancias de sus «genes».

A estas distintas combinaciones se debe el hecho de que 
cada ser humano sea distinto de todos los demás. Incluso 
en una misma familia, entre hijos nacidos de los mismos 
padres, se observan numerosas diferencias de belleza y 
fuerza física, desarrollo intelectual, etc.

Actualmente se estudian con particular interés las cir­
cunstancias que pueden hacer prevalecer los caracteres me­
jores, lo cual ha hecho nacer una nueva ciencia, la Euge­
nesia.

El capítulo sobre las combinaciones de los genes, que se 
refiere a un conjunto de hipótesis, se halla separado del 
estudio directo de los fenómenos que ocurren cuando se 
establece su combinación.

Es entonces cuando se inicia el verdadero proceso em-



brtulrtiiicu de la construcción del cuerpo: un proceso de 
HftniHiUción celular tan manifiesto que ya W olff, sólo con

Í NH Vtirlo por vez primera al microscopio, pudo dar una 
M i dación sobre las fases sucesivas por las que pasa el 

IHHi io llo  embrional. La célula empieza a dividirse en dos 
IMuIm Iguales que permanecen unidas, luego las dos se con- 

(t>n en cuatro, las cuatro en ocho, las ocho en dieciséis, 
| a»l sucesivamente. Este proceso continúa hasta que se 
pfmltii rn centenares de células: es como si la construcción 
0fVI|Wttru de forma inteligente con la acumulación de los

tllrlllm necesarios para edificar una casa. Después, las célu- 
I «i* disponen en tres estratos distintos, como si con estos 

rlllos se empezaran a construir muros. (La semejanza de 
|| i nau es debida a Huxley). El procedimiento seguido es 
plWitlmitc en todos los animales. Primero, las células for- 
ftllfi una especie de esfera vacía como la pared de una 
H  ulti de goma elástica (la m órula ) :  luego la pared se hin- 

V forman dos paredes superpuestas. Finalmente, en- 
ll»* los dos primeros estratos se infiltra un tercer estrato.
V V« leñemos los tres muros, de los que derivará toda la 
HiHMrucción (figura 3).

Untos estratos o  capas, hojitas germinativas, son, por 
iNMIo. uno exterior o ectodermo, uno medio o mesodermo,
V uno interior o endodermo; y forman un pequeño cuerpo 
■lui^ndo en el que todas las células son iguales entre sí 
aunque más pequeñas que la célula de la que provienen.

( ’uda una de las tres paredes produce un complejo de 
rilamos. La externa da lugar a la piel, a los órganos senso- 
I lulos y al sistema nervioso. Y  esto demuestra que el estrato 
Mtcrior se halla en relación con el ambiente, porque la piel 
|imlcge, y el sistema nervioso nos pone en comunicación con 
*•1 Ambiente. La pared interna desarrolla los órganos que sir- 
vrn para la nutrición, como el intestino, el estómago, las
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Fig. 3. — Arriba, a la izquierda, la primitiva esfera de células (mórula) 
limitada por un solo tabique (a  la derecha). Abajo, a la izquierda, la 
gástrula, con un doble tabique ftexionado hacia adentro. A la derecha, se 

ve el tercer tabique que se ha formado en el interior de la gástrula.

glándulas de la digestión, el hígado, el páncreas y los pul­
mones. Los órganos del sistema nervioso se denominan «ór­
ganos de relación», porque nos permiten ponemos en rela­
ción con el ambiente. Los órganos del sistema digestivo y 
respiratorio se denominan «órganos vegetativos», porque 
hacen posible la vida vegetativa. La tercera o media pared 
produce el esqueleto que sostiene todo el cuerpo y los 
músculos.



tUludios recientes han demostrado cómo ocurre el des- 
Ifrtillo de los órganos. En estos estratos uniformes se pre- 
Wlttan puntos o  centros, que de golpe se hacen biológica- 

más activos, y de estos puntos emergen células de la 
p in »! matriz que tienden a construir un órgano, o mejor 

'ho, el esbozo de un órgano.
Cara cada órgano siempre se repite el mismo tipo de 

pnttcdimiento: y los distintos órganos provienen de estos 
MUltrox de mayor actividad distantes entre sí. El profesor 
C'hllti, de la Universidad de Chicago, descubrió este proce- 
•u y denominó «gradientes» a estos centros» (1).

( u n í  simultáneamente, en Inglaterra, otro investigador 
embriología, Douglas, hacía un descubrimiento análogo, 

(Hinque independientemente de Child. Douglas, que obser- 
Mlin particularmente el desarrollo del sistema nervioso, de- 
nuttUnó «sanglos» (2 ) a los puntos de actividad constructi­
v a ,  atribuyéndoles una especial sensitividad.

Un el momento en que comienzan a surgir las cons- 
Inicciones de órganos, las células que eran todas iguales 
PMiplezan a modificarse y experimentan tan profundas di­
ferenciaciones según las funciones que deberían cumplir los 
(llatlntos órganos. Se produce la llamada «especialización ce­
lular», que tiene por misión cumplir la función relativa a 
loa órganos que se construyen. Por tanto, aunque la deli­
cada especialización de las células se produzca en vistas de 
lliin determinada función, de hecho tiene lugar antes de que 
M inicie la función.

En la fig. 4 se hallan representadas algunas de estas cé­
lula*, para dar una idea de su profunda diferenciación: las 
Islillas del hígado son hexagonales, y se hallan unidas como

( I )  Ver: C. M. C h ild ,  Physiological foundations o f behaviour, Nueva 
Vurk, 1924.

(i) A. C. Douglas, The physical mechanism o f íhe human mind, Edim- kw tfo , 1992.



un mosaico y sin conexión; las células óseas, en cambio, 
son ovaladas, aisladas y poco comunes; están relacionadas 
entre sí por medio de sutiles filamentos y la parte impor­
tante, sustancial, del órgano, es esta especie de conexión 
sólida, elaborada por las mismas células. Particular interés 
ofrece el revestimiento de la tráquea: los pequeños vasos 
que segregan continuamente una sustancia glutinosa, des­
tinada a retener el polvo del aire, se hallan esparcidos entre



Utftulas triangulares provistas de una franja en constante 
Vibración que transporta las mucosidades al exterior. Muy 
particulares son las células de la piel, planas y superpues- 
IM en capas; la capa del exterior está destinada a morir y 
llHpcgarse para dejar paso a otras situadas debajo que van 
•llfttiluycndola. Aquella, que defiende la superficie externa 
iM  cuerpo, parece un ejército de soldados dispuestos a dar 
III vida por la patria.

I.as células nerviosas son las más evolucionadas, las más 
importantes e insustituibles: siempre se hallan presentes 
M  el puesto de mando con sus filamentos larguísimos que 
la alejan cual hilos telegráficos, comunicando uno y otro 
«Mmllncnte.

l.o que interesa son las profundas diferencias entre las 
iwlulns, pues todas provienen de células iguales: pero pre­
finiéndose para sus diversos oficios, se modifican para adap- 
HMir a un trabajo que nunca han realizado. Y  cuando se 
han transformado de acuerdo con la finalidad particular del 
«M'Untm del que forman parte, ya no son susceptibles de mu- 
Ifli'lrtn alguna. Una célula del hígado nunca podrá transfor- 
Ittaiftr en una célula nerviosa. Es decir que para realizar un 
italarminado trabajo no han tenido que prepararse, sino 
Ifaiuiormarse.

aso no ocurre lo  mismo en la sociedad humana? Exis- 
1911) por así decirlo, grupos particulares de hombres que 
Hltutiluycn los órganos de la humanidad. Al principio, cada 
UMivIduo cumple muchas funciones, y así ocurre en la so- 
friailml primitiva, cuando los individuos son pocos y cada 
HIIh ilrbc dedicarse a todos los trabajos sin especialización: 
Ifl llilkiMu persona es albañil, médico, carpintero, en fin, todo. 
Pwm cuando la sociedad evoluciona, el trabajo se especia- 
ll»H ( Milu uno escoge un tipo de trabajo y se compromete 
•(quitamente hasta tal punto en este trabajo que sólo pue­
da M'itll/ur éste y ninguno más. El aprendizaje de una pro­



no significa sólo aprender una técnica; al dedicarse 
abajo determinado, el individuo se halla sujeto a una 
irmación síquica necesaria para el cumplimiento do 
ión que le corresponde, es decir que no sólo se pre* 
écnicamente — y esto es lo más importante— , sino 
mbién adquiere una particular personalidad síqui- 
:cuada para ese trabajo particular. El individuo halla 
trabajo la realización del propio ideal y éste se con- 
en la finalidad de su vida.
consecuencia, volviendo al embrión, cada órgano está 
io  por células especializadas y tiene sus propias fun- 
independientes de las de los demás órganos; pero 

estas funciones son necesarias para la salud del or* 
10 en conjunto: por tanto, cada órgano existe y fun* 
para eí conjunto.
la construcción del embrión no sólo se forman loa 

3s en sí, sino también sus continuas intercomunica* 
. Dos grandes sistemas establecen la unidad funcio* 
1 sistema circulatorio y el sistema nervioso. Estos son 
ganos más complejos y, además, los únicos que fun* 
i para realizar la unidad de todos los demás, 
primero se asemeja a un río que transporta sustan* 

i todas las partes del cuerpo. Este sistema no sólo 
le las funciones de distribuidor, sino también las do 
or. En efecto, el sistema circulatorio es el vehículo uní» 
[ que transporta el alimento a todas las células a tra 
s los vasos capilares y, al mismo tiempo, transporta el 
no que obtiene al pasar por los pulmones; pero la san- 
imbién transporta determinadas sustancias elaborada* 
s glándulas endocrinas, las hormonas, las cuales tío* 
1 poder de influir sobre los órganos, de estimular y, so« 
odo, de controlar a fin de que todas las funciones 
;en dentro de la armonía necesaria para el bienestw 
-al.
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I »« hormonas son sustancias necesarias para órganos si- 
Mimln. lejos de los que las producen. ¡Qué perfección revela 
•I «Ulrmn circulatorio en el cumplimiento de su función! 
• •ti* rti Kuno toma de ese rio lo que precisa para su vida y 
•Hii|n «I mismo lo que ha producido a fin de que otros 
M í d i i i i i  puedan servirse de ello para satisfacer sus nece-

MI ni ro órgano que realiza la unidad de funcionamiento 
ll»l i mi |unto es el sistema nervioso. Es el órgano que di- 
rip, « imccntrando en el cerebro una especie de puesto de 
flNHtdu que transmite órdenes a todos los elementos del or- 
pflUino a través de los filamentos nerviosos.

fcn nuestra sociedad también se ha desarrollado un sis- 
iPUft circulatorio. Las sustancias producidas por los distin- 
|H Individuos y pueblos se ponen en circulación y cada 
(M vlduo puede obtener lo que precisa para su vida; el gran 
K N * l  comercio hace accesibles a los individuos y pueblos 
ANftoi producidos por otros situados a gran distancia. Los 
fejplMidoK, los vendedores ambulantes, son como los gló* 
■ M ü  l ujos de la sangre. En la sociedad humana, cosas pro- 

en un país son consumidas en otros situados a 
B ptfte  distancia de aquél.
■hSn los últimos años, se observa la determinación de 

similares a la distribución de las hormonas en 
P  fisiológico de los órganos. Son las tentativas de
■ I  |i mulcs estados por ordenar el ambiente, controlar la 
I^VPiiliiririn, estimular, dirigir las funciones de todas las na- 

ron el solo fin de realizar la armonía y el bienestar 
l l l  IihIoh. Puede afirmarse que los defectos que revelan estas 
iMtlNlIvns demuestran que el sistema circulatorio todavía 
hm Iin icalizado su desarrollo embrional, aun cuando haya 
«Intimido un período de organización muy avanzado.

No obstante, en la sociedad humana aún falta lo que de- 
lux u  torresponder a las células especializadas del sistema



nervioso. Casi podemos afirmar que el estado caótico del 
mundo actual se debe a que todavía no se ha desarrollado 
lo que debería corresponder a este órgano rector del cuerpo 
humano. A causa de la carencia de esta función especial, 
no hay nada que actúe sobre el cuerpo social en su conjun* 
to y dirija armónicamente toda la sociedad. La democracia, 
que es la forma más evolucionada de organización de núes* 
tra civilización, permite a todo el mundo elegir su propio* 
dirigentes por medio de las elecciones. Si esto ocurriera en 
el campo de la embriología, resultaría un absurdo incon­
cebible, porque si cada célula debe estar especializada, tan*| 
to más especializada debe estar la célula que dirige las fun­
ciones del conjunto. El trabajo directivo es la tarca más 
difícil y exige más especialización que ninguna otra. No 
se trata por tanto de ser elegido, sino de resultar idóneo 
y apto para el trabajo. Quien deba dirigir a los demás, an­
tes tiene que haberse transformado a sí mismo: no se pue 
de ser cabeza y guía si no se ha forjado esta función. Este 
principio, que va desde la especialización a la función, atrae 
nuestro pensamiento, tanto más cuanto parece ser el plano 
adoptado por la naturaleza en todas las ramas de la v ida : 
es el mismo plano en que se sitúa la naturaleza creadora.

Pero en los organismos vivos, este hecho se manifiesta 
en las maravillas de su realización. Por ello, la embriología 
puede indicamos algunos caminos a seguir y ofrecemos mu­
chas inspiraciones. Así resume Huxley los milagros del em­
brión: «E l paso de la nada al cuerpo complejo de la indivi­
dualidad es uno de los constantes milagros de la existencia. 
Sólo una razón puede explicar que no nos quedamos mara­
villados por la grandeza de este milagro y es el hecho de 
que esto se repite ante nuestros ojos, como parte de nuestra 
existencia cotidiana» (1).

( I )  J. S. H ux ley en T h e s ire a m  o f Ufe, 1926.



Ptt observamos cualquier animal, un pájaro o un cone- 
fy, o cualquier otro vertebrado, vemos que está compuesto 

árganos extraordinariamente complicados en sí mismos; 
Itthrr todo, maravilla ver cómo estos órganos complejísi- 

»c hallan estrechamente conectados entre sí. Si consi­
stí unios el sistema circulatorio, descubrimos un sistema de 

tan sutil, complejo y completo que no puede com- 
pftlNi'itc a ningún sistema inventado por la civilización más 
IVMftuda. También el servicio de la inteligencia, que reco-

r l«N impresiones del ambiente percibidas gracias a los 
Hunos de los sentidos, es tan maravilloso que no puede 

tyiinpurarse a ningún instrumento moderno. ¿Qué mecanis­
mo podría equipararse a un o jo  o a un oído? Y  si estudia­
ntón lus reacciones químicas que tienen lugar en el cuerpo, 
llilvtMlimos la existencia de laboratorios de extrema per- 

Irin donde se tratan y desarrollan sustancias las cuales 
Mi unen con otras sustancias, produciendo reacciones que 
% vwes no logramos reproducir en nuestros laboratorios 
HUI» equipados. Comparadas con las redes de comunicación 
Mviulns por el sistema nervioso humano nuestras comunica- 
Hntu's más evolucionadas y perfectas, incluyendo el teléfo­
no. lu radio, la televisión, y muchas otras, resultan insufi­
cientes y defectuosas.

Y si estudiamos el ejército m ejor organizado del mundo 
MIíihíi hallaremos una disciplina comparable a la de los 
HiDmulos, que ejecutan inmediatamente las órdenes de un 
titileo mando o estratega. Servidores dóciles, se ejercitan para 
Mil Irubajo especial, entrenándose particularmente para es- 
Mr preparados para ejecutar cualquier orden que llegue. La 
«olu idea de que estos complejos órganos de comunicación, 
Hirimulos, nervios, que penetran hasta la última célula del 
MH'rpo, provienen todos de una célula única, la célula pri­
mitiva esférica, nos hace sentir toda la maravilla de la na* 
lliiitieza. .





6
EM BRIOLOGIA: COMPORTAMIENTO

Las fases sucesivas del desarrollo embrional se repiten 
«*ii todos los animales y en el hombre. Los animales inferio- 
tv* son distintos en el sentido de que su desarrollo es in­
completo, y se detiene en sus fases más primitivas.

Por ejemplo, el volvox se detiene en la fase de esférula 
y permanece como una pequeña bola vacía que se enrolla 
vil las aguas del océano, moviendo los pelos vibrátiles que 
Mr It* han desarrollado en la cara externa de la única capa 
«Ir células de que consta.

Los celentéreos corresponden al embrión que tiene una 
doble pared por invaginación de la pared externa, y están 
constituidos por dos sólidas capas de células, el ectodermo 
y el endodermo.

Y  en aquellos que poseen las tres capas completamente 
dfiarrolladas los primeros estadios de la formación son 
Inn parecidos entre sí que es fácil confundir el embrión de



Fig. S. —  Embriones.

uno con el embrión de otro animal, como muestra la figu­
ra (fig. 5).

Esto se argumenta como una de las pruebas más cla­
ras de la teoría de la evolución de los diversos grados de 
la «animalidad». Así, el hombre provendría del simio, los



HiM'HlIcros y los pájaros de los reptiles, éstos de los anfi- 
I«Im« y de los peces, y así sucesivamente hasta los animales 
«mm imiW simples y hasta los seres unicelulares. Los respec- 

rmbriones pasaban a través de las fases heredadas de 
ihiIh* s u s  predecesores: por eso el embrión representa la 
■h i<’<«I* de la evolución de la especie. O  sea que la ontogé- 
ii» «I* ivpite la filogénesis.

Cola idea se insiere en las teorías darwinianas de la evo- 
Im ion, y constituye una de las pruebas más evidentes de 
lu minina. Pero más tarde, tras el descubrimiento de De 
VtU’%, lu embriología se lanzó hacia conceptos más amplios, 
hi mui tentativa de explicar la vida.

Al comenzar su Teoría de las mutaciones (1), De Vries 
hI»*«>ivó que la misma planta producía formas distintas, sin 
Hliiiitinu influencia atribuible al ambiente, lo que le hizo 
HPiitur en variaciones espontáneas, cuya causa no debería 
(iiiih «rsc ya en el ambiente, sino en las actividades internas 
ilrl embrión, ya que sólo en el embrión existe la posibili- 
ilrt'l de variar rápidamente.

lUlo permite incluir otras posibilidades además de la 
Ih iIm adaptación en un período de tiempo muy largo : y el 
(itminmiento humano pudo moverse con más libertad hacía 
nuevas intuiciones, y sensibilizarse ante la perspectiva de 
Hiievm problemas.

I'.n efecto, la construcción embriológica que puede ser 
Mi lidiada con el microscopio, sólo se refiere a una parte 
itHM.'Amca, mientras que los seres vivientes no son sólo un 
MMi|unto de órganos que se unen con una funcionalidad úni- 
m I a> verdaderamente misterioso es que por procedimien­
to* oigo similares entre sí se produzca ahora un reptil, aho- 
i * un pájaro, o un mamífero, o un hombre.

(U  Huoo de V r ies , fundador de la genética experimental, es conocido 
•mImt lodo por la obra citada aquí: Die Mutationstheorie (Lipsia, 2 volú- 

1902-1903). Todos sus escritos se hallan reunidos en el volumen: 
IV *»*  e periodicis cotlaia (Utrech, 1918-1927).



Las formas definitivas de los miembros, del cuerpo, de 
los dientes, etc., que constituyen las diferencias entre los 
animales, no están ligadas a aquel primitivo hecho embrio­
nal, sino más bien al comportamiento de los animales en 
el ambiente.

Y  entonces surge la idea de un «plano constructivo úni 
co» en la naturaleza: un solo método de construir, como 
ocurre en el hombre que construye los más diversos edili 
cios — simples o monumentales—  pero que siempre empic* 
za acumulando los elementos (piedras, etc.) sobre los cualc* 
edificará los muros, etc. Pero lo  que determina la diferen 
cia definitiva, los detalles y los ornamentos, es el uso a que 
se destinan estos edificios.

Sin embargo, lo más importante, es que la embriología 
pudiera salir de la fase de las abstracciones teóricas. Es do> 
cir, que no sólo inspirara confrontaciones de teorías, sino 
que también abriera una vía práctica de experiencias, pro* 
gresando en esta dirección hasta la construcción de una cien* 
cia que puede tener aplicaciones prácticas.

En efecto, el embrión puede sufrir influencias transfor* 
madoras; y el hombre, al actuar sobre sí mismo, puede orien­
tar experimentalmente el camino de la vida.

Por medio de los genes y de sus combinaciones, se pudo 
interferir en la herencia vegetal — y luego en la animal— 
con resultados de gran importancia. Así comenzó a desa­
rrollarse un interés inmenso y vastísimo, no ya académico 
sino de valor práctico. La importancia del embrión reside 
en el hecho de que, al no poseer aún órganos construidos 
de modo definitivo, puede variar fácilmente: éste es el so. 
creto de la vida, que el hombre empieza a penetrar y com­
prender. Hace algunos años, en América se otorgó la prime­
ra patente de embriología, porque se produjo una variedad 
de abejas sin aguijón y capaces de producir bastante más 
cantidad de miel que las abejas corrientes. De igual modo



M transformaron algunas plantas, que produjeron mayor 
Nnttdad de frutos o perdieron las espinas que antes raoles- 
t a l t a n .  Del mismo modo, se produjeron raíces ricas en sus­
t a n c i a *  nutritivas y otras que ya lo  eran fueron depuradas 
étl veneno que contenían.

I .oh resultados más conocidos son los que se alcanzaron 
|| obtener innumerables y bellísimas calidades de flores. Ac­
tualmente, aunque el hecho es poco conocido, la actividad 
fc l hombre se extiende no sólo sobre la tierra fírme, sino 
también en el agua, en el reino animal y vegetal, hasta el

Khlu de que se puede afirmar que el hombre, con su inté­
ntela, ha logrado embellecer y enriquecer el mundo. Si 

!•  «lu d ía , como hacen los biólogos, la vida en sí misma y 
la considera la influencia recíproca de las diferentes formas 
QU* aiume — y las consecuencias de esta influencia—  se em-

Íl»/n a percibir uno de los fines de la vida humana sobre la 
ierra y a comprender que el hombre se halla entre las 

grandes fuerzas cósmicas.
<‘on la aportación de su inteligencia, el hombre aparece 

Nmiio el continuador de la creación, como si se le hubiera 
tfltiomendado utilizar esta fuerza y ayudar a la creación ace­
lerando su ritmo (como dice Huxley), y  haciéndola más per­
fecta, al ejercer un control sobre la vida misma.

I'.l estudio de la embriología no es, por tanto, abstracto 
Hi infructuoso.

Ni pensamos, con un esfuerzo de imaginación, que el 
deurrollo síquico sigue un proceso similar, podemos ima-

Ílinar que el hombre — que actualmente puede actuar sobre 
l  vida para crear nuevos tipos de desarrollo más elevados—  

lambién podría apoyar y controlar la formación síquica de 
luí hombres.

I'.n efecto, también el desarrollo síquico del niño, y no 
irtln el del cuerpo, parece regido por el mismo designio crea­
tivo de la naturaleza.



La sique humana también empieza a partir de la nada 
o, por lo menos, a partir de lo que parece nada, del mismo 
modo que el cuerpo parte de aquella célula primitiva que 
no parece demasiado distinta paragonada con las demás cé>1 
lulas.

En el recién nacido, incluso síquicamente hablando, pa­
rece que no existe nada construido, del mismo modo m> 
existe el hombre ya hecho en la célula primitiva. Al princi­
pio se produce la obra de acumulación del material, aná­
logamente a lo que hemos visto a propósito de la acumu­
lación de células mediante la multiplicación. En el campo 
síquico, esta actividad de acumulación opera gracias a lo 
que he llamado la mente absorbente; también en el cam­
po síquico los órganos se construyen alrededor de un pun­
to de sensitividad. Los puntos de sensitividad se produ­
cen en seguida y  poseen una actividad tan intensa que los 
adultos no pueden recrear en sí mismos ni imaginar algo 
parecido. Lo hemos indicado ilustrando la conquista del len­
guaje. A partir de estos puntos de sensitividad no se desarro­
lla la sique, sino los órganos de la sique. También en este 
campo cada órgano se desarrolla independientemente del 
o tro : así se determina el lenguaje, la capacidad de calcular 
las distancias, de orientarse en el ambiente, de mantenerse 
erguido sobre las piernas, y otras formas de coordinación. 
Cada una de estas facultades desarrolla un interés indepen­
diente de los demás; y este punto de sensitividad es tan 
agudo que conduce al individuo a una serie de acciones. 
Ninguna de estas sensitividades ocupa todo el periodo de 
desarrollo; cada una tiene una duración suficiente para ase­
gurar la construcción de un órgano síquico. Cuando el ór­
gano ya está formado, la sensitividad desaparece; pero du­
rante este período, actúan energías tan fuertes que no po­
demos ni imaginar, porque las hemos perdido hasta el pun­
to de que ni siquiera podemos recordarlo. Cuando todos los



r íanos se hallan preparados, se unen entre sí para formar 
l|Ue llamamos la unidad síquica.
1(1 mismo De Vries, que enunció la teoría de las muta~ 

Itnnm, descubrió en un insecto la presencia de estas sensi- 
l^ttíades temporales que tenían por objeto guiar al insecto 
^Inmediatamente después del nacimiento—  hacia activida- 

que aseguraban su supervivencia y su desarrollo. Este 
Ugundo descubrimiento condujo a estudios biológicos y si- 
#ll)ri|lcos sobre distintos animales. Se dedujo una cantidad 
4» leerías defendidas con ardor por diferentes grupos de 
Vtlmilosos hasta que, entre el tumulto caótico de las innu­
merables hipótesis, un sicólogo americano, Watson, intentó 
MMibnr radicalmente con aquella situación.

•Dejemos a un lado las cosas que no podemos verificar 
-  propuso—  y atengámonos a los hechos seguros: el com­
portamiento de los animales es seguro; tomémoslo, pues, 
ionio base para nuevas investigaciones.»

Partió de las manifestaciones externas, como guía para 
profundizar con mayor seguridad los fenómenos de la vida, 
y empezó a dirigirse al comportamiento humano y a la si­
cología del niño como hechos más fáciles de comprender 
directamente; sin embargo, consideró que en el niño no 
hny trazas de un comportamiento establecido y confirmó 
que no existen instintos, ni herencias sicológicas, y que los 
mios del hombre son debidos a una serie de «refle jos» su­
perpuestos en planos cada vez más elevados. Así surgió y se 
propagó en América la teoría del Behaviourism (comporta­
miento), la cual no obstante suscitó oposiciones y críticas 
por parte de los que consideraron que la teoría era pre- 
mutura y superficial.

Pero el interés que despertó impulsó a dos científicos 
norteamericanos a verificar y estudiar el comportamiento 
con nuevas investigaciones sistemáticas basadas en sólidos 
luboratorios experimentales.



Se trata de Coghill y  Gesell. El primero realizó nuevas 
investigaciones de embriología con el intento de aclarar la 
cuestión del Behaviour; Gesell se propuso investigar siste­
máticamente el desarrollo del niño, fundando el famoso la­
boratorio de sicología que actualmente todos siguen con 
interés.

En 1929 se hizo público el descubrimiento realizado por 
el biólogo de Filadelfia, Coghill, que había estudiado duran­
te muchos años el desarrollo embrional de un solo tipo de 
animal: una especie inferior de anfibio, el amblystoma, el 
cual era particularmente apto para la investigación, dada 
su simplicidad de estructura. Estudió durante muchos años, 
porque los hechos observados aparentemente contrastaban 
demasiado con las convicciones de la biología actual. Pero 
continuaba constatando, incluso repitiendo siempre con 
exactitud las mismas investigaciones, el hecho de que los 
centros nerviosos del cerebro se desarrollaban antes de que 
se desarrollaran los órganos que el cerebro debía reg ir: los 
centros de la visión antes que los nervios ópticos. ¿Por qué 
los centros, que deberían formarse a partir de la función 
eventual del órgano en el ambiente — y que, en consecuen­
cia, deberían formarse después, por herencia embrional— , 
se presentaban, en cambio, no solamente antes que los ór­
ganos, sino también antes que la comunicación con los 
mismos?

Las investigaciones de Coghill fueron una gran aporta­
ción para el estudio de los hechos reales del comportamiento 
de los animales, y además pusieron de relieve una idea in­
sospechada; a saber, que el hecho de que los órganos se 
desarrollen después de los centros está encaminado preci­
samente a permitirles asumir una forma en corresponden­
cia con los servicios que luego deberán cumplir en el am­
biente. Como consecuencia de ello no sólo se deduce el he* 
cho de la herencia del comportamiento (análoga a la heren-



•la de los instintos), sino también la idea nueva de que la 
forma de los órganos se forja según el esbozo del compor­
tamiento en el ambiente.

En efecto, en la naturaleza se constatan admirables co­
rrespondencias entre la forma de los órganos y los oficios 
que realiza el animal en el ambiente, incluso cuando éstos 
nu liempre le reportan un beneficio. Los insectos que suc- 
•lunan el néctar de las flores desarrollan trompas adapta­
da* a la longitud de la corola de las flores respectivas, pero 
también desarrollan un vello para recoger el polen con el 
QUr fertilizan otras flores que visitan después; el oso hor­
miguero tiene una boca tan pequeña que sólo permite la 
•allda de una lengua, vermiforme y cubierta de una sustan­
cia pegajosa para recoger las hormigas, etc.

Pero ¿por qué ocurre esto en los animales? ¿Por qué uno 
debe rastrear y el otro saltar o trepar? ¿Y  por qué uno come 
•Alo hormigas y el otro se adapta a una flor determinada? 
<Y por qué algunos comen seres vivos y en cambio otros 
•Alo comen repugnantes cadáveres? ¿Y algunos hierbas, 
troncos o el humus de la tierra? ¿A qué se debe la gran 
cantidad de especies distintas? ¿Por qué deben tener un 
mMnportamiento fijo  y tan diferente uno de otro? ¿Por qué 
lino tiene instintos agresivos y feroces, y otro es tímido y 
miedoso? ¿Acaso el objeto de los seres vivientes no es 
•Alo sobrevivir, vencer en la lucha por la existencia, inten­
tando conquistar del ambiente el mejor medio que pueda 
•eiv lr para el propio bienestar, con una libertad de elección, 
nonio explicaba el evolucionismo darwiniano? El impulso 
Vllal no siempre avanza sólo para alcanzar sucesivos per- 
fe» lUmamientos, en una sucesión de formas. Por tanto, ni 
liijulcra el perfeccionamiento puede considerarse como el 
verdadero fin de la vida.

(Ideas de revolucionaria fuerza innovadora! Desde el nue- 
vo punto de vista, los fines de los seres vivientes más bien



parecen hallarse en relación con las funciones necesarias 
para el ambiente, como si los seres vivientes fuesen casi 
agentes de la creación, encargados de cumplir sólo deter­
minados trabajos como si fueran el siervo de una casa o 
los empicados de una gran empresa. La armonía de la natu­
raleza en la superficie del globo se alcanza mediante el es­
fuerzo de los seres vivientes, que realizan cada uno su come­
tido. Los comportamientos también corresponden a este ob­
jetivo: por tanto éstos se extienden más allá de las meras 
necesidades vitales de la especie.

¿Que pensar entonces de las ideas sobre la evolución que 
durante tanto tiempo detentaron la autoridad exclusiva en 
el campo científico? ¿Deben rechazarse? No, pero ahora se 
extienden hasta límites más amplios. En realidad, no se 
puede considerar exclusivamente la evolución en su antigua 
formulación lineal: o sea como sucesivos progresos hacia 
un fin de perfeccionamiento indefinido. Actualmente, la vi­
sión de la evolución se extiende, ampliándose hasta un terre­
no bidimensional e incluyendo las correspondencias funcio­
nales incluso directas y lejanas entre los diversos trabajos 
de los seres vivientes.

Estas relaciones no se deben entender como una ayuda 
recíproca directa, sino como funciones especialmente diri­
gidas hacia una finalidad universal referida al ambiente: 
hacia el conjunto de la naturaleza. El orden resultante de 
todo ello proporciona a todos los elementos lo necesario para 
la propia existencia.

Los geólogos ya habían constatado, a fines del siglo 
pasado, que la vida también podía tener una función desti­
nada a la tierra. Por ejemplo, en tiempos de Darwin, fue 
un geólogo, Lyell (1 ) quien ilustró la sucesión real de las 
especies a lo largo de las épocas geológicas, estudiando los

(M  Cim ri.cs L y e ll.  V er sus obras: Princip ies  o/ geology  (1836); Etc- 
mants o f  kco logy J ravcls  in Am erica  (1845).



reatos animales en la estratificación de las rocas; de ese 
filudo dio una idea de la antigüedad de la vida sobre la 
lim a. Pero, más tarde, otros geólogos ilustraron incluso el 
Hthaviour en relación con las construcciones terrestres. El 
irntodo La tierra y la vida, de Federico Ratzel (1), geólogo 
llvmrtn, se hizo famoso a principios de siglo y continúa vi- 
H»nlc hasta nuestros días. Siguieron otros escritos, llenos de 
¡jvki ubrímientos y deducciones. Al principio, y no sin asom­
ólo, se verificaron los avances de los animales marinos in- 
fllim  en las rocas del Himalaya, de los Alpes y en muchos 
Hilos yacimientos de las moniañas. Parecía la «firm a» es­
tampada por unos desconocidos constructores, aquellos que 
pirparaban la reconstrucción del mundo derrumbado. Sin 
iluda alguna, los animales participaron en la construcción 
di’ la tierra, en un proceso que incluso ahora se puede se­
guir vn los atolones coralinos que afloran en las aguas de 
HM grandes océanos.

Híspidamente se propagaron estudios y constataciones: 
Id naturaleza sobre la tierra fue descrita no sólo en función 
H lm climas y los vientos, sino también de las plantas, de 
lim animales y de los hombres. El geólogo italiano Antonio 
Mloppani, al indicar las funciones de los seres vivientes en 
(plnt ión con las condiciones de la tierra, termina exclaman­
do i «Todos los animales forman un ejército disciplinado y 

que combate para conservar la armonía de la na- 
iHhtlf/a» (2).

IVro hoy no es necesario recurrir a observaciones únicas 
V parciales, porque existe una ciencia especial, la Ecología, 
l|Hi’ estudia la correspondencia de los seres vivientes entre 
ll v que ha dado a conocer con todo detalle la función re- 
H|»»«h íi de los comportamientos de un modo tan minucioso

I I) P. Ratzel, La tierra y la vida (1901-1902).
Di A menudo M. Montessori recordaba, complacida, la relación de 

|taii iiIvk 'u c|i!c la ligaba con Sloppani.



que casi aparece como una ciencia económica de la natura­
leza, hasta formular como una guía práctica a la que se 
puede recurrir para resolver problemas particulares como 
en el caso de la agricultura científica. Por ejemplo, para 
defender un terreno de plantas importadas, demasiado in- 
vasoras, contra las cuales resulta insuficiente la obra del 
hombre, se recurre a la Ecología, que indica la necesidad 
de importar al lugar los insectos capaces de destruirlas, es 
decir, capaces de establecer el equilibrio necesario, como 
ocurrió, especialmente, en el caso de Australia (1).

La Ecología podría considerarse como una biología prác­
tica, la cual se basa en las relaciones que concurren entre 
seres vivientes, más bien que en los caracteres particulares 
de cada especie.

Los conocimientos modernos son más comprensibles y 
utilizables en la vida práctica, porque la visión de la evolu­
ción se completa con las funciones sobre el ambiente y se 
aproxima más a la verdad en su unidad. Estas funciones 
aparecen como la parte más conclusiva y que da más luz: 
la vida no está sobre la tierra sólo para conservarse a si 
misma, sino para cumplir un trabajo esencial en la crea­
ción el cual, por ello, es necesario para todos los seres vi* 
vientes.

Un plano, un método

Ni los descubrimientos, ni las teorías que se derivan de 
las conquistas modernas explican el misterio de la vida, pero 
cada nueva particularidad que sale a la luz añade nuevos 
conocimientos que aumentan nuestra comprensión de la 
misma.

(1) Se puede hallar una ilustración completa de la vida en todos sut 
aspectos en la obra de H. G. Wnxs, Julián H uxley y G. P. Wells, Th* 
Science of Life, Cassel and Company Edit., Londres (1931).



Los hechos externos que pueden ser observados plena* 
Vente ofrecen guías prácticas, que deben ser utilizadas.

Y quienes, como nosotros, se dedican a ayudar a la vida 
•hw la educación del niño—  no pueden dejar de conside- 
ftr  el niño como un ser vivo en período de crecimiento y de 
diecubrir, o intentar interpretar, qué lugar le corresponde 
dentro de la biología, o sea, dentro del campo total de la 
Vtil». Porque el concepto lineal de la evolución que explica 
|| descendencia a través de la adaptación, la herencia y el 
impulso hacia el perfeccionamiento, ya no resulta suficiente. 
ftnUte otra fuerza, que no es sólo un impulso hacia la su­
pervivencia, sino una fuerza que armoniza todas las funcio­
ne ' entre sí.

AHÍ, además del impulso vital de crear y de perfeccionar­
le, también debe existir en el niño otro objetivo, a saber, el 
de una tarea por cumplir en armonía y al servicio de un 
vonjunto.

Puedo prever que surgirá inmediatamente la pregunta: 
IjCnAI será la tarea del niño?»

N » se podría proceder con seguridad hacia una educa- 
#|An científica sin detenerse a resolver este problema.

Porque el niño tiene una doble tarea; considerando sólo 
Hile, la de crecer, corremos el peligro de suprimir sus mejo- 
tei energías.

Puede concluirse que el niño en su nacimiento trae con­
tigo potencialidades constructivas que deben desarrollarse 
I  eupcnsas del ambiente.

Viene de la nada en el sentido de que no tiene cualidades 
«Iqulcns, ni capacidades motrices preestablecidas, pero lleva 
PII ai potencialidades que determinan su desarrollo, toman- 
dn lo» caracteres del ambiente que lo rodea.

Ititu nada del recién nacido es comparable a la otra nada 
•párente que es la célula germinativa.

Mrnlmente, se trata de una idea difícil de admitir. W olff



suscitó gran asombro en su época precisamente porque de* | 
mostró que el cuerpo viviente se construye por sí mismo y 
que no existe una preformación del mismo, tal como creían 
los filósofos de la época.

En el caso del niño, nos maravilla la idea de que el 
recién nacido no lleva en sí mismo ninguna de las adqui­
siciones de su raza, de sus padres, y que debe construírselo 
todo el mismo. Hecho que sucede en cualquier caso, en 
las razas más diversas, tanto en las más primitivas como en 
los pueblos más civilizados, y en cada rincón de la tierra. 
Y siempre es el mismo ser inerte, vacío, insignificante.

Pero en él existe un poder global, una «esencia humana 
creativa» que lo impulsa a formar el hombre de su tiempo, 
de su civilización; y en su facultad absorbente procede se­
gún las leyes de crecimiento que son universales para toda 
la humanidad.

Su tarea es la de realizar el presente de una vida que se 
halla en evolución, que se pierde en centenares y millares 
de años en el pasado de su civilización, y que tiene ante si 
un porvenir de millares y quizás millones de años. Es decir, 
un presente que no tiene límites en el pasado, ni en el 
futuro, y que nunca es igual a sí mismo.

Resulta difícil realizar esta división de funciones nece­
saria entre niño y adulto en un único fenómeno de progreso 
que encuentra cerrada la puerta de la transmisión heredita­
ria de los caracteres.

La «neutralidad» del niño, la indiferencia biológica para 
asumir cualquier cosa que encuentra a su alrededor y hacer 
de ella los caracteres de su personalidad, impresiona como 
una prueba real de unidad en el género humano.

Es la conquista de esta verdad lo que, precisamente en 
los últimos años, ha incitado a reemprender estudios sobre 
grupos humanos menos evolucionados, para hallar pruebas 
del sorprendente fenómeno.



1.a doctora Ruth Benedict relata, en su reciente publi- 
M< Irin Patterns o f Culture (Nueva York, 1948), que una mi­
llón francesa de estos estudios etnológicos se había instala­
do rn la Patagonia, donde aún existen razas consideradas 
pumo las más primitivas que sobreviven actualmente, las 
Minli'fc permanecen en un nivel y presentan formaciones so- 
ulules similares a las de la edad de la piedra. Aquella gente, 
tilintada por el hombre blanco, huyó al verlo. Pero en su 
hljlii, el grupo de patagones olvidó una niña recién nacida. 
|.A niña fue recogida por la misión y hoy es una chica inteli­
gente, que habla dos lenguas europeas, lleva vestidos occi­
dentales, es católica y estudia biología en la universidad. En 
vi Hunscurso de dieciocho años, prácticamente ha pasado de 
Id edad de la piedra a la era atómica.

Por tanto, en el principio de la vida el individuo puede 
tales prodigios, sin fatiga, de modo inconsciente.

I.» absorción de los caracteres es un hecho vital que re- 
t-umlu el hecho físico del mimetismo, el cual es raro, pero 
Un lun excepcional como se creía antes. Cada vez se encuen­
dan más fenómenos de mimetismo, tanto que se encomendó 
l| Museo Zoológico de Berlín que preparara una muestra. 
1*91 ti el fenómeno del mimetismo es uno de los caracteres 
d* defensa, que consiste en absorber en el propio cuerpo 
Im  apariencias del ambiente. Es el caso de la piel blanca 
d#l oko polar, de la forma de hoja de algunas mariposas, de 
la apariencia de palito o  tallo verde de otros insectos o de la 
ftinna plana o la apariencia arenosa de algunos peces.

I'.l hecho de reproducir en sí mismo los caracteres del 
ambiente es independiente de la historia de los mismos; ni 
dtpcnde tampoco del «conocimiento de estos caracteres». 
Mui Nos animales sólo conservan tales o cuales aspectos y 
Hiladores del ambiente, otros los absorben.

líl ejemplo vital puede ayudar a comprender el fenóme- 
liii níquico que ocurre en el niño, aunque sea de otro tipo.





EL EMBRION ESPIRITUAL

I I  recién nacido debe emprender, por tanto, un trabajo 
firmativo en el campo síquico, que recuerda el que realiza 
|| fucrpo en el período embrional. Tiene un período de vida 

ya no es el de embrión físico y tampoco se parece al 
|U# presenta el hombre que será más tarde. Este período 
pMlnatal, que puede definirse como el «período formativo», 
H  un período de vida embriológica constructiva que hace 
Sil nlflo un Embrión espiritual.

De este modo la humanidad tiene dos períodos embrio­
nal»»: uno prenatal, similar al de los animales, y otro post- 
Itlal, exclusivo del hombre. Así se interpreta el fenóme­
no que distingue al hombre de los animales: la larga in- 
fftiula.

Hi en la infancia donde se observa una clara barrera 
Mitre los animales y el hombre; con la infancia el hombre 
19 presenta en la tierra como un ser aparte, cuyas funciones



no son ni la continuación, ni la derivación de las que sr 
manifestaron en los animales superiores. Representa un| 
sallo en la vida: la apertura de nuevos destinos.

Lo que permite distinguir las especies son sus diferen* 
cías, no sus semejanzas. Las especies nuevas deben tener I 
afgo nuevo; no pueden ser una simple derivación de );ia 
antiguas: se presentan como originales y productivas de ca»| 
ractcrcs que nunca han existido antes. La obra es original, 
y  creativa, y denota un nuevo impulso en la vida.

Así, cuando aparecieron los mamíferos y las aves, apor* 
taron novedades y  no copias o adaptaciones de seres prece­
dentes. Las novedades que se manifestaron al desaparecer 
los dinosaurios, fueron en las aves la defensa apasionada de 
los huevos, la construcción de los nidos, la protección de los 
recién nacidos, el valor para defenderlos, mientras los repii 
Ies insensibles abandonaban sus huevos. Y  los mamíferos 
superaron a los pájaros en la protección de la especie: no 
hicieron nidos, sino que dejaron que los nuevos seres se 
desarrollaran dentro de su propio cuerpo, preparando su 
alimentación con su propia sangre.

Se trataba, pues, de caracteres nuevos.
Y, por ello, el de la especie humana es un carácter nuevo: 

tiene una doble vida embrional, un nuevo esbozo, y  un nue­
vo destino respecto a los demás seres.

Este es el punto en que debemos detenernos y a partir 
del cual debemos emprender el estudio de todo el desarro­
llo del niño y del hombre en su aspecto síquico. Si la obra 
del hombre sobre la tierra está relacionada con su espíritu, 
con su inteligencia creativa, espíritu e inteligencia deben 
constituir el soporte de la existencia individual y de todas 
las funciones del cuerpo. En tomo a éste se organiza su 
comportamiento, y también la fisiología de sus órganos. El 
hombre entero se desarrolla dentro de un halo espiritual.

Actualmente, nosotros los occidentales también empeza-



«  progresar hacia este concepto particularmente claro 
M| la filosofía hindú: a través de experiencias prácticas, va-

r i df*cubriendo perturbaciones fisiológicas que dependen 
lin hos síquicos porque el espíritu no se ocupó de do­

minarlas.
NI c) hombre está regido y depende de un «halo espiri­

tual tjuc lo envuelve», y del cual consigue la organización de 
III lomportamiento individual, los primeros cuidados, los 

llenen preferencia sobre todos los demás, deberán di- 
riiii »c particularmente hacia la vida síquica del recién na- 
#W«i, y no sólo hacia la vida física, como aún ocurre en la 
•finalidad.

E l niño como medio de adaptación

Un su desarrollo, el niño no sólo adquiere las facultades 
Humanas, la fuerza, la inteligencia, el lenguaje; al mismo 
||#mp<> adopta también el ser que él construye a las condi- 
Hmir» del ambiente. Y  a esto debe la virtud de su particu­
lar lorma síquica, porque la forma síquica del niño es dis­
tinta de la del adulto. El niño tiene con el ambiente una 
falnción distinta de la nuestra. Los adultos admiran el am­
blante, pueden recordarlo, pero el niño lo absorbe. No re- 
Wltrdn las cosas que ve, sino que estas cosas pasan a for­
mar parte de su sique; encarna en sí mismo las cosas que 
Va y oye. Mientras que en los adultos nada cambia, en el 
niflo se producen transformaciones; nosotros sólo recorda­
dlo* el ambiente, mientras que el niño se adapta al mismo; 
aalM forma especial de memoria vital que no recuerda cons­
cientemente, sino que absorbe la imagen en la vida misma 
tlrl Individuo, fue designada por Percy Nunn con una pala- 
btn especial: Mneme ( i ) .

( I )  La palabra Mneme fue introducida primero en este orden de 
Wh« por el biólogo alemán Richard Seraon, pero fue Percy Nunn quien



Como hemos visto, un ejemplo nos lo ofrece el lenguaje. 
El niño no recuerda sus sonidos, sino que lo encarna y lue­
go lo pronunciará a la perfección. Habla la lengua siguien­
do sus complejas reglas y sus excepciones, no porque la 
haya estudiado ni por un común ejercicio de memorización; 
su memoria quizás nunca la retiene conscientemente y, sin 
embargo, esta lengua pasa a formar parte de su sique y de 
él mismo. Sin duda alguna, se trata de un fenómeno distinto 
de la pura actividad mnemónica, se trata de una caracterís­
tica síquica que distingue uno de los aspectos de la perso­
nalidad síquica del niño. El niño posee una sensibilidad ab­
sorbente hacia cualquier cosa que exista en su ambiente, y 
sólo puede adaptarse mediante la observación y la absor­
ción del ambiente: tal forma de actividad revela un poder 
subconsciente que sólo posee el niño.

El primer período de la vida es el de la adaptación. De­
bemos aclarar lo qué significa adaptación en este caso y de­
bemos distinguirla de la adaptación del adulto. La adapta­
bilidad biológica del niño es la absorción del lugar en que 
ha nacido, el único donde desea vivir, del mismo modo que 
la única lengua que se habla bien es la lengua materna. Un 
adulto que se traslada a un país que no es el suyo nunca se 
adaptará al mismo del mismo modo y en el mismo grado. 
Tomemos como ejemplo los que voluntariamente se tras­
ladan a países lejanos, como los misioneros: van por su 
propia voluntad, para cumplir su misión en tierras descono­
cidas, pero si se habla con ellos afirman: «Sacrificamos nues­
tra vida habitando en este país». Esta confesión denota las 
limitaciones de la adaptabilidad en el adulto.

le otorgó un significado amplio, que desarrolló en la obra Hormic theory, 
Nosotros utilizamos la palabra en este sentido, asi como los concepto* 
Norme y Engrams. Para más referencias, el lector puede consultar el 
excelente libro de Sir Percy Nunn: Education, ils dala and first princi­
pies, Londres (!•* ed., 1920).



Volvamos al niño. El niño ama la localidad en que ha 
IMcldo, sea cual fuere, por dura que allí sea la vida, basta 
•t punto de que nunca podrá ser tan feliz en otra parte. Por 
lanío el hombre que ama las llanuras heladas de Finlandia, 
i  «1 que ama las dunas holandesas, ha recibido esta adap­
tación, este amor por la patria del niño que fue una vez.

El niño realiza esta adaptación y el adulto se encuentra 
düpuls preparado, es decir, adaptado; así se siente ligado 
•1 propio país, inducido a amarlo, a sentir su fascinación, 
Hinque pueda encontrar la felicidad y la paz en otro lugar.

No hace mucho, en Italia había quienes nacían en una 
iklrn donde vivían y morían sin haberse movido nunca de 
•III. Más tarde, o sea después de la unidad de Italia, quien 
p a r  matrimonio o por trabajo dejaba la patria chica a me­
nudo daba muestras, al cabo de cierto tiempo, de una ex­
traña enfermedad: palidez, tristeza, debilidad, anemia- Se 
plantaban muchas curas para atajar esta especie de enfer- 
ffladnd y, una vez agotadas todas, el médico aconsejaba el 
Hfreso del enfermo a su tierra. Y  casi siempre el consejo 
dahu óptimos resultados: el enfermo recuperaba el color y 
l a  Mlud. Se solía decir que el aire natal era la mejor cura, 
•linquc el clima del lugar de nacimiento fuera bastante peor 
qiir el de donde se hallaba el individuo. Pero lo que necesi­
taban esos enfermos era la tranquilidad que proporcionaba 
a iu subconsciente el simple lugar donde habían vivido de 
nlfloft-

Nu hay nada más importante que esta forma absorben­
te de sique, la cual forma al hombre y lo adapta a cualquier 
«mdición social, clima y país. Y basamos nuestro estudio 
•n este fenómeno. Hay que pensar que cuando se dice: 
(Amo mi tierra», no se trata de una afirmación superficial 
o mtificiosa, sino más bien de algo que constituye parte 
Mencial de quien lo afirma y de su vida.

Por tanto, resulta fácil comprender cómo el niño, gra-


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































